
Al divino Padre Jehova de los Ejércitos, 
Creador de todas las cosas.-

A la divina Madre Solar Omega; la mejor Amiga.-

Al divino Primogénito Solar Cristo, 
el Primer Revolucionario de este mundo 

y de infinitos otros.-
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Revela el divino Padre Eterno:

El planeta Tierra tuvo que ser un planeta sujeto a 
una divina moral; condición divinamente inferior 
entre la infinita escala de los infinitos mundos 
en evolución; y el divino Código de esta infi-
nita moral, lo representa mi divina y Sagrada 
Escritura; ella fué dictada siguiendo el divino 
curso del futuro del planeta Tierra; es por eso 
que ella ha dado lugar a infinitas polémicas a lo 
largo de la llamada historia humana.-

Escrito fué, que al hombre no le es dado saberlo 
todo; pues su divino paso por este planeta, es 
divina prueba; es una divina ley propia del per-
feccionamiento; por lo tanto toda divina Escritura 
que sólo conduce al bién, es el divino Código con-
que se juzjará y se premiará al mundo; pues toda 
Sagrada Escritura salió del Padre; concediéndoles 
a sus hijos solares de mayor avance intelectual, la 
divina misión de ser profetas; en todos los plane-
tas de mi divino Universo Expansivo Pensante.-

Si este mundo se hubiese guiado como corres-
pondía, por mis Escrituras y Mandamientos, 
este mundo tendría una sola Filosofía; un sólo 
Gobierno; un sólo Símbolo y un mismo Destino; 
nó tendría necesidad de Juicio Final; porque no 
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tendría razón de ser; más, ocurrió lo contrario; 
el hombre hizo lo opuesto; en vez de dejar a los 
humildes, gobernar este mundo, los relegó al 
último; ¿Nó se escribió, que todo humilde es 
primero ante el Padre? y si todo humilde es pri-
mero ante el Eterno, ¿por qué mis humildes, no 
gobiernan este mundo? He aquí una pregunta 
que hará estremecer los cimientos del mundo 
Alfa; y se os enseñó: Nó robarás; y si se enseñó no 
robarás, ¿Quién inventó el dinero? Otra pregunta 
que espantará a los que os dieron el sistema de 
vida; porque de verdad os digo, que ninguno de 
ellos quedará; de verdad os digo, que así como los 
demonios del oro, dividieron a mis hijos, en ricos 
y pobres, así serán ellos divididos; así como de 
ellos salió la pobreza, así ellos serán los pobres; 
el Padre Jehova los medirá con la misma vara que 
ellos midieron a los demás; quitaré a todo rico, 
lo que posee; individuo ó nación; y de verdad os 
digo, que quedarán en la más espantosa pobreza; 
mis leyes, a nadie mandan ser ni rico ni pobre; 
porque todos sóis iguales en derechos delante 
de Dios; en el Reino de los Cielos no se conocen 
ni ricos ni pobres; ni se conoce ninguna filosofía 
que divida a otros.-

He aquí la ley del Padre, como jamás fué explicada; 
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ni jamás lo será; porque la explicación salida del 
Padre, no tiene límites; nada de Él lo tiene; por 
el fruto se conoce el árbol; lo de los hombres 
es efímero; lo del Padre es eterno é inmortal; 
¿Mis Escrituras, no os lo demuestra? Porque mis 
Escrituras son como una moneda; que a través 
de los siglos, habéis visto sólo una cara de la 
moneda; muchas conjeturas y muchas interpre-
taciones, para con un lado de la moneda; llegó 
el instante de dar vuelta la moneda; otra cara 
y la misma moneda; la Revelación y la misma 
Escritura; nuevas conjeturas é interpretaciones; 
si antes vuestro Creador se expresó en parábolas, 
ahora se expresa en Doctrina; lo que instantes 
antes fué dicho en una forma, ahora es dicho 
en otra; y sin salirse de las Escrituras; porque el 
Padre jamás se contradice a través de los siglos.- 

Mis Escrituras seguirán siendo la luz del mundo; 
hasta el fín de este planeta; las Escrituras del 
Padre, tomarán un nuevo concepto; un concepto 
más galáctico; un concepto que pone a esta 
humanidad, en más contacto con el Universo.- 

Las Sagradas Escrituras, fueron escritas en su 
mayor parte, para el futuro de la Tierra; para el 
día del Juicio Final; pues en ellas están reflejadas, 



8

las debilidades de todo espíritu humano; de toda 
la psicología espíritual; llegó el divino momento, 
de iniciar todas las Revelaciones; prometidas por 
el Hijo Primogénito; cuando dijo: Os enviaré un 
divino Consolador; quiso decir, os enviaré una 
nueva Doctrina; una nueva luz en el conoci-
miento de mi Padre; una nueva Ciencia; pues 
el divino Padre está en todo; su sabiduría es en 
forma infinita, Ciencia, Doctrina, Espiritu, y todo 
Saber; en un grado tal, como la mente lo pueda 
imaginar.- 

Todo sabio comete el error, de no buscar en las 
Escrituras del Padre; allí está todo; empezando 
por el orígen mismo

Las Escrituras provocarán la más grande revolu-
ción en el planeta Tierra.- 

Este mundo se transformará según las Escrituras 
del Padre; y nó según los hombres; siempre 
triunfa el Padre sobre toda tiniebla.-

ALFA Y OMEGA.-
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Términos de las Sagradas Escrituras

Abolición
del capitalismo, las religiones y la filosofía de fuerza

  Y ya también el hacha está puesta a 
la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que 
no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.

Y se airaron las naciones, y tu 
ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, a 
los santos, y a los que temen tu nombre, a los 
pequeños y a los grandes, y de destruir a los que 
destruyen la tierra. 

  Porque si lo que perece tuvo glo-
ria, mucho más glorioso será lo que permanece. 

 Así que, teniendo tal esperanza, usamos de 
mucha franqueza; 

  y no como Moisés, que ponía un velo sobre 
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su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la 
vista en el fin de aquello que había de ser abolido. 

Abominación
Entonces Jesús les dijo: Vosotros 

sois los que os justificáis a vosotros mismos 
delante de los hombres; mas Dios conoce vues-
tros corazones; porque lo que los hombres tienen 
por sublime, delante de Dios es abominación.

Abrogar
Jesús y la ley 

  No penséis que he venido para abro-
gar la ley o los profetas; no he venido para abro-
gar, sino para cumplir. 

 Porque de cierto os digo que hasta que pasen 
el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará 
de la ley, hasta que todo se haya cumplido.

Abundancia igualitaria
  El ladrón no viene sino para hurtar 

y matar y destruir; yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia.  

  Porque no digo esto para 
que haya para otros holgura, y para vosotros 
estrechez, 

  sino para que en este tiempo, con igualdad, 
la abundancia vuestra supla la escasez de ellos, 
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para que también la abundancia de ellos supla la 
necesidad vuestra, para que haya igualdad, 

  como está escrito: El que recogió mucho, no 
tuvo más, y el que poco, no tuvo menos.

Acepción

  Dios no hace acepción de personas.

  Pero si hacéis acepción de 
personas, cometéis pecado, y quedáis convictos 
por la ley como transgresores.  

Adoración
  No te harás imagen, ni ninguna 

semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni 
abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la 
tierra. 

 Respondiendo Jesús, le dijo: Vete de 
mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás, y a él solo servirás. 

 Mas la hora viene, y ahora es, cuando 
los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad;...

Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es necesario que adoren.
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 Cuando Pedro 
entró, salió Cornelio a recibirle, y postrándose a 
sus pies, adoró.
Mas Pedro le levantó, diciendo: Levántate, pues 
yo mismo también soy hombre. 

  Yo Juan soy el que oyó y vio 
estas cosas.  Y después que las hube oído y visto, 
me postré para adorar a los pies del ángel que me 
mostraba estas cosas.

Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo 
soy consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, 
y de los que guardan las palabras de este libro. 
Adora a Dios.

Yo no venero a ídolos hechos 
por mano de hombre, sino sólo al Dios vivo que 
hizo el cielo y la tierra y que tiene poder sobre 
todo viviente. 

 Maldito el hombre que 
hiciere escultura o imagen de fundición, abomi-
nación a Jehova, obra de mano de artífice, y la 
pusiere en oculto. Y todo el pueblo responderá 
y dirá: Amén. 

 No tienen conocimiento aquellos 
que erigen el madero de su ídolo, y los que rue-
gan a un dios que no salva. 
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  Siendo, pues, linaje 
de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea 
semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de 
arte y de imaginación de hombres.

 Pero Dios, habiendo pasado por alto los 
tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos 
los hombres en todo lugar, que se arrepientan. 

 Ahora bien, ustedes verán 
en Babilonia dioses de oro, de plata, de piedra y 
de madera, llevados a hombros, que causan un 
temor respetuoso a las gentes. Guárdense, pues, 
ustedes de imitar lo que hacen los extranjeros, 
de modo que vengan a temerlos. Cuando vean, 
pues, detrás y delante de ellos la turba que los 
adora, digan allá en su corazón:¡Oh Señor!, sólo 
a ti se debe adorar.

 Son llevados a hombros, 
ya que no tienen pies, demostrando así a los hom-
bres su vergonzosa impotencia. Avergonzados 
sean también los que los adoran. Por eso, si caen 
a tierra no se levantan por sí mismos; ni por sí 
mismos se echarán a andar si alguno los pone de 
pie; y les tienen que poner delante las ofrendas 
como a los muertos. 

Y aunque a los ídolos se 
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les haga algún bien, no pueden premiar o casti-
gar en ningún caso. No pueden poner a un rey 
ni quitarlo. Y tampoco pueden dar riquezas, ni 
siquiera una monedita. Si alguno les hace un voto 
y no lo cumple, ni de esto se quejan. No pueden 
librar a un hombre de la muerte ni amparar al 
débil contra el poderoso. 

 Porque las costumbres de los 
pueblos son vanidad; porque leño del bosque 
cortaron, obra de manos de artífice con buril.
Con plata y oro lo adornan; con clavos y martillo 
lo afirman para que no se mueva. 

Alegría
  Luz está sembrada para el justo, 

Y alegría para los rectos de corazón. 

  Engaño hay en el corazón de 
los que piensan el mal;  
Pero alegría en el de los que piensan el bien. 

 Alegría es para el justo el hacer 
juicio;  Mas destrucción a los que hacen iniquidad.

 Entonces los humildes crecerán en 
alegría en Jehova, y aun los más pobres de los 
hombres se gozarán en el Santo de Israel.   
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ALFA Y OMEGA

Cristo dijo: Yo soy el Alfa y la Omega

  Yo soy el Alfa y la Omega, prin-
cipio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que 
ha de venir, el Todopoderoso. 

Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, 
y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta,  

 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el 
primero y el último. Escribe en un libro lo que 
ves, y envíalo a las siete iglesias que están en 
Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, 
Filadelfia y Laodicea. 

 Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me 
dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas.  

 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, 
yo le daré gratuitamente de la fuente del agua 
de la vida. 

 He aquí yo vengo pronto, y mi galardón 
conmigo, para recompensar a cada uno según 
sea su obra. 

 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y 
el fin, el primero y el último.
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El Hijo Primogénito Solar Cristo lo dijo: Soy el 
Alfa y la Omega; ¿Qué es lo que quiso decir divino 
Padre Jehova? Quiso decir: Soy de vuestro lugar 
de orígen; soy de donde vosotros principiásteis 
y a donde llegaréis; soy el principio y el fín de 
todo destino; ¿Entonces el término galáctico de Alfa y 
Omega, son el mismo Reino de los Cielos? Así es hijo; 
es el Macrocosmo llamado Reino de los Cielos; 
un infinito lugar, donde todo es gigantesco; 
donde no se conoce el límite en nada imaginable.
Alfa y Omega marcan el principio de la vida 
humana; esta divina Revelación fué expresada 
por el Hijo Primogénito: Soy el Alfa y la Omega; 
el principio y el fin.-

Alfa significa principio de toda vida; Omega sig-
nifica Fín de un principio.-

Alfa está representado por el mundo materialista; 
el mundo que pidió ser probado en su filosofía 
viviente; Omega es el resultado que sale de Alfa; 
porque según las obras de cada uno, es el mundo 
que le toca; se pide nacer en un principio viviente 
para alcanzar la perfección circular.-

Alfa y Omega representan la vida humana en su 
principio y fín; me refiero hijo, a la vida humana 
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con carne mortal; esto es a la prueba de la vida; 
porque al mundo se le dijo que nadie era único; 
que además de ellos, vendría un nuevo Reino de 
niños genios, que en sus sensaciones pedidas a 
Dios, no incluían la muerte; ellos serán de carne 
eterna.-

Alfa es el materialismo que a conocido el mundo; 
un sistema de vida que se vá; Omega es el prin-
cipio espíritual conque se inicia el Milenio de 
Paz; Omega fué detenido momentáneamente por 
Alfa; para probar los deseos de una humanidad.
Alfa es la genital de la criatura de sexo masculino; 
y Omega es la genital de la criatura de sexo feme-
nino; Alfa y Omega se complementan; haciendo 
un solo sol arriba; y una sola carne abajo; esto 
tiene un nuevo significado para el mundo: La 
comunión de dos filosofías trasmite el comu-
nismo a todo prole; el universo planetario es 
unificado en cohesión, no por leyes meramente 
mecánicas; sino por herencia espíritual; la unión 
de dos individualidades solares, trae consigo el 
comunismo creador; esta ley viviente de arriba, 
se expande abajo.-

Alfa y Omega, marcará una época inolvidable é 
inmortal en este mundo; este mundo está por 
entrar a la era galáctica; nó sólo por su ciencia, 
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sino por su propio estilo de vida.-

ALFA Y OMEGA.-

Amor
  Y por haberse multiplicado la mal-

dad, el amor de muchos se enfriará.  
 Mas el que persevere hasta el fin, éste será 

salvo.
 Mas ¡ay de vosotros, fariseos! que 

diezmáis la menta, y la ruda, y toda hortaliza, y 
pasáis por alto la justicia y el amor de Dios. Esto 
os era necesario hacer, sin dejar aquello.

 En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos, si tuviereis amor los unos con 
los otros.   

 Este es mi mandamiento: Que os 
améis unos a otros, como yo os he amado.  

 Nadie tiene mayor amor que este, que uno 
ponga su vida por sus amigos.

 Amados, amémonos unos a otros; 
porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, 
es nacido de Dios, y conoce a Dios.  

 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque 
Dios es amor.  

 En esto se mostró el amor de Dios para con 
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nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por él.  

Armagedón
  El sexto ángel derramó su copa 

sobre el gran río Eufrates; y el agua de éste se 
secó, para que estuviese preparado el camino a 
los reyes del oriente. 

  Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca 
de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres 
espíritus inmundos a manera de ranas;  

  pues son espíritus de demonios, que hacen 
señales, y van a los reyes de la tierra en todo el 
mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran 
día del Dios Todopoderoso.  

 He aquí, yo vengo como ladrón. 
Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, 
para que no ande desnudo, y vean su vergüenza.  

 Y los reunió en el lugar que en hebreo se 
llama Armagedón. 

 El séptimo ángel derramó su copa por el 
aire; y salió una gran voz del templo del cielo, 
del trono, diciendo: Hecho está.  

 Entonces hubo relámpagos y voces y true-
nos, y un gran temblor de tierra, un terremoto 
tan grande, cual no lo hubo jamás desde que los 
hombres han estado sobre la tierra.  
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  Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, 
y las ciudades de las naciones cayeron; y la gran 
Babilonia vino en memoria delante de Dios, para 
darle el cáliz del vino del ardor de su ira.

Autoridad
 Y cuando ter-

minó Jesús estas palabras, la gente se admiraba 
de su doctrina; 

  porque les enseñaba como quien tiene auto-
ridad, y no como los escribas.

Ayuda mutua
 Así que, ofrezcamos siempre a 

Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es 
decir, fruto de labios que confiesan su nombre.  

 Y de hacer bien y de la ayuda mutua no 
os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada 
Dios.

 Sanad enfermos, limpiad leprosos, 
resucitad muertos, echad fuera demonios; de gra-
cia recibisteis, dad de gracia.

 Cada uno dé como propuso en su 
corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre. 

 En todo os he 
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enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a 
los necesitados, y recordar las palabras del Señor 
Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que 
recibir.

Ayuno
¿No es más bien el ayuno que yo 

escogí, desatar las ligaduras de impiedad, sol-
tar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los 
quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No 
es que partas tu pan con el hambriento, y a los 
pobres errantes albergues en casa; que cuando 
veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de 
tu hermano?

 Viniendo entonces los discípulos 
a Jesús, aparte, dijeron: ¿Por qué nosotros no 
pudimos echarlo fuera? Jesús les dijo: Por vuestra 
poca fe; porque de cierto os digo, que si tuvie-
reis fe como un grano de mostaza, diréis a este 
monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada 
os será imposible. 
Pero este género no sale sino con oración y ayuno.

Bandera del Milenio de Paz
  Has dado a los que te temen bandera 

Que alcen por causa de la verdad. Selah 

  Y levantará pendón a las naciones, 
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y juntará los desterrados de Israel, y reunirá los 
esparcidos de Judá de los cuatro confines de la 
tierra.

  Vosotros, todos los moradores del 
mundo y habitantes de la tierra, cuando se levante 
bandera en los montes, mirad; y cuando se toque 
trompeta, escuchad. 

  Así dijo Jehova el Señor: He aquí, yo 
tenderé mi mano a las naciones, y a los pueblos 
levantaré mi bandera; y traerán en brazos a tus 
hijos, y tus hijas serán traídas en hombros. 

 Y temerán desde el occidente el nom-
bre de Jehova, y desde el nacimiento del sol su 
gloria; porque vendrá el enemigo como río, mas 
el Espíritu de Jehova levantará bandera contra él. 

  Pasad, pasad por las puertas; barred 
el camino al pueblo; allanad, allanad la calzada, 
quitad las piedras, alzad pendón a los pueblos. 

Bestia apocalíptica
Me paré sobre la arena del mar, y 

vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas 
y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; 
y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo.

 Después vi otra bestia que subía 
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de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los 
de un cordero, pero hablaba como dragón. 

 Y ejerce toda la autoridad de la primera 
bestia en presencia de ella, y hace que la tierra y 
los moradores de ella adoren a la primera bestia, 
cuya herida mortal fue sanada. 

  También hace grandes señales, de tal 
manera que aun hace descender fuego del cielo 
a la tierra delante de los hombres.

 y que ninguno pudiese com-
prar ni vender, sino el que tuviese la marca o el 
nombre de la bestia, o el número de su nombre. 

 Aquí hay sabiduría. El que tiene entendi-
miento, cuente el número de la bestia, pues es 
número de hombre. Y su número es seiscientos 
sesenta y seis.  

 La bestia que has visto, era, y 
no es; y está para subir del abismo e ir a perdi-
ción; y los moradores de la tierra, aquellos cuyos 
nombres no están escritos desde la fundación 
del mundo en el libro de la vida, se asombrarán 
viendo la bestia que era y no es, y será.

 Y vi a la bestia, a los reyes de 
la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear 
contra el que montaba el caballo, y contra su 
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ejército.

Significa que las llamadas Naciones Unidas, serán 
maldecidas por tu divino Padre Jehova; pues allí 
mora el demonio de la maldita fuerza de la gran 
bestia; sí hijo divino; así es y así será por los 
siglos de los siglos; pues te diré hijito, que en 
esta siniestra organización, sólo reina la maldita 
hipocrecía; todos hacen, lo que la gran bestia de 
los siete cuernos ordena; sí hijito, ya veo que 
estás divinamente asombrado ante esta divina 
Revelación; los malditos cuernos de la maldita 
bestia, representan siete violaciones, a mis divi-
nos Mandamientos; pues tú bién lo sabes hijo 
divino, que Diez son mis divinos Mandatos, sobre 
las criaturas de la ciencia del bién; sólo les queda 
el divino número tres; esto significa que serán 
divinamente juzjados, por la Santísima Trinidad;
La bestia representa la máxima perfección de lo 
injusto y de lo desigual; su desaparecimiento de 
la Tierra, deja el camino libre para el nacimiento 
del Nuevo Reino ó Nuevo Mundo; la caída de la 
bestia dará lugar al inicio de la más grande feli-
cidad en la Tierra; la caída de la bestia provoca 
el desaparecimiento de los que estaban poseí-
dos por el extraño complejo al oro; no quedará 
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ninguno en la Tierra, que piense como ellos pen-
saban; es la derrota y la tragedia de la bestia que 
no tendrá herencia en este planeta; es la derrota 
de satanás, que momentáneamente había tomado 
la extraña forma de un extraño y desigual sistema 
de vida planetaria.-

La gran bestia es el mismo llamado capitalismo; 
una extraña filosofía con extraña psicología con 
respecto a la posesión; el capitalismo es la des-
virtuación de todo mandato divino; esta bestia 
pidió prueba de vida al Padre Jehova, y le prome-
tió al Padre, nó dejarse influenciar por extrañas 
leyes; que impiden el volver a entrar al Reino de 
los Cielos; la bestia en este mundo, comenzó en 
donde más se acumuló oro; su poder está en la 
cantidad y nó en la calidad; la cantidad es mate-
rial y la calidad espíritual; es por ello que la bes-
tia nada sabe de filosofías; incluyendo la de las 
Escrituras del Padre; la bestia se inició en la era 
faraónica; y la bestia que comenzó codiciando 
el arte, terminó por codiciarse así misma; esto 
es darle más importancia a lo material, que a lo 
espíritual; la bestia trasmitió a los que estaban en 
su influencia, su herencia egoísta; los primeros 
en caer, fueron los pueblos antiguos; empezando 
por el pueblo de Israel; pueblo ciego que nunca 
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quiso comprender al Eterno.-

Y de verdad os digo, que los rebaños de Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Francia, son las tres 
bestias del yugo humano; por vosotros se está 
escribiendo juicio material; al rebaño mayor, al 
que colmé de abundancia, y no me comprendió, 
le será quitado todo; el Padre Jehova dá y quita;

ALFA Y OMEGA.-

Bienaventuranzas

 Viendo la multitud, Jesús, 
subió al monte; y sentándose, vinieron a él sus 
discípulos. 

  Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: 
  Bienaventurados los pobres en espíritu, por-

que de ellos es el reino de los cielos. 
  Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

recibirán consolación. 
 Bienaventurados los mansos, porque ellos 

recibirán la tierra por heredad. 
  Bienaventurados los que tienen hambre y sed 

de justicia, porque ellos serán saciados. 
  Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos alcanzarán misericordia. 
 Bienaventurados los de limpio corazón, 
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porque ellos verán a Dios. 
 Bienaventurados los pacificadores, porque 

ellos serán llamados hijos de Dios. 
 Bienaventurados los que padecen persecu-

ción por causa de la justicia, porque de ellos es 
el reino de los cielos. 

 Bienaventurados sois cuando por mi causa 
os vituperen y os persigan, y digan toda clase de 
mal contra vosotros, mintiendo.

Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón 
es grande en los cielos; porque así persiguieron 
a los profetas que fueron antes de vosotros. 

Búsqueda
Buscad, y hallaréis; llamad y se os 

abrirá.

  Y yo os digo: Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.
Porque todo aquel que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá.

Cabello
 La naturaleza misma ¿no os 

enseña que al varón le es deshonroso dejarse cre-
cer el cabello? Por el contrario, a la mujer dejarse 
crecer el cabello le es honroso; porque en lugar 
de velo le es dado el cabello. 



28

CAPITALISMO (reino de Satanás)
 Otra vez le llevó el diablo a un monte 

muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo 
y la gloria de ellos, 

 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me 
adorares. 

 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque 
escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
sólo servirás.

 Entonces 
Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo, que 
difícilmente entrará un rico en el reino de los 
cielos. 

 Otra vez os digo, que es más fácil pasar un 
camello por el ojo de una aguja, que entrar un 
rico en el reino de Dios.

 Sabemos que somos de Dios, y el 
mundo entero está bajo el maligno.

Caridad
 Guardaos de hacer vuestra justicia 

delante de los hombres, para ser vistos de ellos; 
de otra manera no tendréis recompensa de vues-
tro Padre que está en los cielos. 

 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar 
trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas 
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en las sinagogas y en las calles, para ser alabados 
por los hombres; de cierto os digo que ya tienen 
su recompensa. 

 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu 
izquierda lo que hace tu derecha.

China y el oriente contra la bestia
 El quinto ángel derramó su copa 

sobre el trono de la bestia; y su reino se cubrió de 
tinieblas, y mordían de dolor sus lenguas, 

 y blasfemaron contra el Dios del cielo por 
sus dolores y por sus úlceras, y no se arrepintie-
ron de sus obras. 

 El sexto ángel derramó su copa sobre el 
gran río Eufrates; y el agua de éste se secó, para 
que estuviese preparado el camino a los reyes 
del oriente. 

 Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca 
de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres 
espíritus inmundos a manera de ranas; 

 pues son espíritus de demonios, que hacen 
señales, y van a los reyes de la tierra en todo el 
mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran 
día del Dios Todopoderoso. 

 He aquí, yo vengo como ladrón. 
Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, 
para que no ande desnudo, y vean su vergüenza.
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Chile
 La reina del Sur se levantará en el 

juicio con esta generación, y la condenará; porque 
ella vino de los fines de la tierra para oír la sabi-
duría de Salomón, y he aquí más que Salomón 
en este lugar. 

Ciencia Divina
 El Altísimo conoce 

toda ciencia y fija su mirada en las señales de 
los tiempos. Anuncia el pasado y el porvenir y 
descubre las huellas de las cosas ocultas. 

  Jehova con sabiduría fundó 
la tierra; afirmó los cielos con inteligencia. Con 
su ciencia los abismos fueron divididos.

 Dijo el que oyó los dichos de 
Jehova, y el que sabe la ciencia del Altísimo.

  Porque Jehova da la sabiduría, y 
de su boca viene el conocimiento y la inteligencia.

 Que vuestro Amor abunde aun 
más y más en ciencia y en todo conocimiento.

 El alma sin ciencia no es buena.

 Tú solo eres Jehova; tú hiciste 
los cielos, y los cielos de los cielos, con todo su 
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ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los 
mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas 
todas estas cosas, y los ejércitos de los cielos te 
adoran.

 Porque Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos, pues para él todos viven.

 Y levantándose, reprendió al 
viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó 
el viento, y se hizo grande bonanza. Y les dijo: 
¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no 
tenéis fe? Entonces temieron con gran temor, y 
se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aun 
el viento y el mar le obedecen?

 Obras todas del Señor, 
bendíganlo, alábenlo, ensálcenlo eternamente.

  El hizo la Osa, el Orión y las 
Pléyades, y los lugares secretos del sur; Él hace 
cosas grandes e incomprensibles, y maravillosas, 
sin número.

 El Señor hace brotar 
de la tierra los remedios, por eso el hombre jui-
cioso no los desprecia.
...El da a los hombres la ciencia para que lo glo-
rifiquen por sus maravillas. 
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Civilizaciones antiguas y otras moradas
 He aquí me echas hoy de la tie-

rra, y de tu presencia me esconderé, y seré errante 
y extranjero en la tierra; y sucederá que cual-
quiera que me hallare, me matará.  Y le respon-
dió Jehova: Ciertamente cualquiera que matare a 
Caín, siete veces será castigado.  Entonces Jehova 
puso señal en Caín, para que no lo matase cual-
quiera que le hallara.  Salió, pues, Caín de delante 
de Jehova, y habitó en tierra de Nod, al oriente de 
Edén. Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió 
y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el 
nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc.

 Había gigantes en la tierra en aque-
llos días, y también después que se llegaron los 
hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les 
engendraron hijos.  Estos fueron los valientes que 
desde la antigüedad fueron varones de renombre. 

 Al principio, cuando se 
acababan los gigantes orgullosos, la esperanza del 
universo se refugió en un arca y, guiada por tu 
mano, dejó en el mundo la semilla de una nueva 
generación. 

 Y hablaron mal entre los 
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hijos de Israel, de la tierra que habían recono-
cido, diciendo: La tierra por donde pasamos para 
reconocerla, es tierra que traga a sus moradores; 
y todo el pueblo que vimos en medio de ella son 
hombres de grande estatura.  También vimos allí 
gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y 
éramos nosotros, a nuestro parecer, como lan-
gostas; y así les parecíamos a ellos. 

 Dios no perdonó a los 
gigantes antiguos que orgullosos de su fuerza se 
sublevaron.

 En la casa de mi Padre muchas mora-
das hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho. 

Clima - Cambio climático - Juicio de los 
elementos de la naturaleza

 He aquí que Jehova vacía la tierra y 
la desnuda, y trastorna su faz, y hace esparcir a 
sus moradores.  

 Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el 
mundo; enfermaron los altos pueblos de la tierra.  

 Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; 
porque traspasaron las leyes, falsearon el dere-
cho, quebrantaron el pacto sempiterno.  

 Por esta causa la maldición consumió la 
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tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta 
causa fueron consumidos los habitantes de la 
tierra, y disminuyeron los hombres. 

  Los montes tiemblan delante de él, 
y los collados se derriten; la tierra se conmueve 
a su presencia, y el mundo, y todos los que en 
él habitan. 

Y los siete ángeles que tenían las 
siete trompetas se dispusieron a tocarlas.  

 El primer ángel tocó la trompeta, y hubo gra-
nizo y fuego mezclados con sangre, que fueron 
lanzados sobre la tierra; y la tercera parte de los 
árboles se quemó, y se quemó toda la hierba 
verde.  

 El segundo ángel tocó la trompeta, y como 
una gran montaña ardiendo en fuego fue pre-
cipitada en el mar; y la tercera parte del mar se 
convirtió en sangre.  

 Y murió la tercera parte de los seres vivientes 
que estaban en el mar, y la tercera parte de las 
naves fue destruida.  

 El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del 
cielo una gran estrella, ardiendo como una antor-
cha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y 
sobre las fuentes de las aguas.  
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 Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la 
tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo; y 
muchos hombres murieron a causa de esas aguas, 
porque se hicieron amargas.  

 El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida 
la tercera parte del sol, y la tercera parte de la 
luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se 
oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese 
luz en la tercera parte del día, y asimismo de la 
noche.  

 Y miré, y oí a un ángel volar por en medio del 
cielo, diciendo a gran voz: ¡Ay, ay, ay, de los que 
moran en la tierra, a causa de los otros toques de 
trompeta que están para sonar los tres ángeles!  

 Oí una gran voz que decía desde 
el templo a los siete ángeles: Id y derramad sobre 
la tierra las siete copas de la ira de Dios.  

 Fue el primero, y derramó su copa sobre 
la tierra, y vino una úlcera maligna y pestilente 
sobre los hombres que tenían la marca de la bes-
tia, y que adoraban su imagen.  

 El segundo ángel derramó su copa sobre 
el mar, y éste se convirtió en sangre como de 
muerto; y murió todo ser vivo que había en el mar.  

 El tercer ángel derramó su copa sobre los 
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ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se con-
virtieron en sangre. 

 Y oí al ángel de las aguas, que decía: Justo 
eres tú, oh Señor, el que eres y que eras, el Santo, 
porque has juzgado estas cosas.

Si la obra concluye mal, la naturaleza también se 
expresa mal; sus elementos se enojan y los climas 
empeoran; esta relación entre criatura pensante 
y naturaleza, la puede ya apreciar el mundo; los 
elementos y los climas, no se comportan como se 
comportaban en el pasado; el desvirtuamiento de 
la humanidad ha ido en aumento, y en paralelo a 
ello, lo hacen los climas malos; un ejemplo inne-
gable de muda justicia; el fin de un planeta malo 
es catastrófico, cuando la moral de los seres que 
lo habitan, es también catastrófico.-

Si hubiéseis cumplido, la naturaleza no tendría 
enojos; los enojos de la naturaleza los provocás-
teis vosotros, segundo por segundo, molécula 
por molécula; porque vuestra obra incluyó la 
violación a la ley del Padre; vuestra soberbia de 
no despertar ante un colosal armamento, pro-
voca vuestra caída en el llorar y crujir de dientes; 
infinitamente peor, al susto que os provocaba 
el extraño armamento de la bestia; aceptásteis 
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un mundo armado, porque una extraña cobardía 
mental, se os apoderó de nuevo de vosotros.-

ALFA Y OMEGA.-

Comunismo (Reino de Dios)
 No os afanéis, pues, diciendo: 

¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué ves-
tiremos? Porque los gentiles buscan todas estas 
cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis 
necesidad de todas estas cosas.
Mas buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 

  Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas 
las cosas; 

 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada uno. 

 
Todas las cosas en común  
Y la multitud de los que habían creído era de 
un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo 
propio nada de lo que poseía, sino que tenían 
todas las cosas en común. 

 Y con gran poder los apóstoles daban testi-
monio de la resurrección del Señor Jesús, y abun-
dante gracia era sobre todos ellos. 
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 Así que no había entre ellos ningún necesi-
tado; porque todos los que poseían heredades o 
casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido,  

 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se 
repartía a cada uno según su necesidad. 

  Porque no digo esto para 
que haya para otros holgura, y para vosotros 
estrechez, 

 sino para que en este tiempo, con igualdad, 
la abundancia vuestra supla la escasez de ellos, 
para que también la abundancia de ellos supla la 
necesidad vuestra, para que haya igualdad, 

 como está escrito: El que recogió mucho, no 
tuvo más, y el que poco, no tuvo menos.

 Y los hijos de Israel lo hicieron así; 
y recogieron unos más, otros menos; 

y lo medían por gomer, y no sobró al que 
había recogido mucho, ni faltó al que había reco-
gido poco; cada uno recogió conforme a lo que 
había de comer. 

 Pero se sentará el Juez, y le qui-
tarán su dominio para que sea destruido y arrui-
nado hasta el fin, y que el reino, y el dominio y 
la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, 
sea dado al pueblo de los santos del Altísimo, 
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cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios 
le servirán y obedecerán.

Comunismo, nuevo sistema de vida 

 Porque el reino de los cielos es seme-
jante a un hombre, padre de familia, que salió 
por la mañana a contratar obreros para su viña. 

 Y habiendo convenido con los obreros en un 
denario al día, los envió a su viña. 

 Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio 
a otros que estaban en la plaza desocupados; 

 y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y 
os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. 

 Salió otra vez cerca de las horas sexta y 
novena, e hizo lo mismo. 

 Y saliendo cerca de la hora undécima, halló 
a otros que estaban desocupados; y les dijo: ¿Por 
qué estáis aquí todo el día desocupados? 

 Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. 
El les dijo: Id también vosotros a la viña, y reci-
biréis lo que sea justo. 

 Cuando llegó la noche, el señor de la viña 
dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y pága-
les el jornal, comenzando desde los postreros 
hasta los primeros. 
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 Y al venir los que habían ido cerca de la hora 
undécima, recibieron cada uno un denario. 

 Al venir también los primeros, pensaron 
que habían de recibir más; pero también ellos 
recibieron cada uno un denario. 

 Y al recibirlo, murmuraban contra el padre 
de familia, 

 diciendo: Estos postreros han trabajado una 
sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que 
hemos soportado la carga y el calor del día. 

 El, respondiendo, dijo a uno de ellos: 
Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste con-
migo en un denario? 

 Toma lo que es tuyo, y vete; pero quiero dar 
a este postrero, como a ti. 

 ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo 
mío? ¿O tienes tú envidia, porque yo soy bueno? 

 Así, los primeros serán postreros, y los pos-
treros, primeros; porque muchos son llamados, 
mas pocos escogidos.

 Edificarán casas, y morarán en 
ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas.
No edificarán para que otro habite, ni plantarán 
para que otro coma; porque según los días de 
los árboles serán los días de mi pueblo, y mis 
escogidos disfrutarán la obra de sus manos.
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Conocimiento
  La Tierra será llena del conocimiento 

de Jehova, como las aguas cubren el mar.

  Mi pueblo fue destruido, porque le 
faltó conocimiento.

 Porque la tierra será llena del cono-
cimiento de la gloria de Jehova, como las aguas 
cubren el mar. 

 Vosotros también, poniendo toda 
diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conocimiento;  

 al conocimiento, dominio propio; al dominio 
propio, paciencia; a la paciencia, piedad. 

Consolador
 Si me amáis, guardad mis 

mandamientos.
Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, 
para que esté con vosotros para siempre: el 
Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede 
recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero voso-
tros le conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros.

 Os he dicho estas cosas estando con 
vosotros.  

 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a 
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quien el Padre enviará en mi nombre, él os ense-
ñará todas las cosas, y os recordará todo lo que 
yo os he dicho.

 Pero cuando venga el Consolador, a 
quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de ver-
dad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí. 

  Pero yo os digo la verdad: Os con-
viene que yo me vaya; porque si no me fuese, 
el Consolador no vendría a vosotros; mas si me 
fuere, os lo enviaré.
Y cuando él venga, convencerá al mundo de 
pecado, de justicia y de juicio. 

 Estas cosas os he hablado en ale-
gorías; la hora viene cuando ya no os hablaré 
por alegorías, sino que claramente os anunciaré 
acerca del Padre. 

 Aún tengo muchas cosas que deci-
ros, pero ahora no las podéis sobrellevar.
Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os 
guiará a toda la verdad; porque no hablará por 
su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 
venir.
El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os 
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lo hará saber.
Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije 
que tomará de lo mío, y os lo hará saber. 

Contaminación
 En ninguna de estas cosas os 

amancillaréis; pues en todas estas cosas se han 
corrompido las naciones que yo echo de delante 
de vosotros,  

 y la tierra fue contaminada; y yo visité 
su maldad sobre ella, y la tierra vomitó sus 
moradores.  

 Guardad, pues, vosotros mis estatutos y 
mis ordenanzas, y no hagáis ninguna de estas 
abominaciones, ni el natural ni el extranjero que 
mora entre vosotros  

 (porque todas estas abominaciones hicieron 
los hombres de aquella tierra que fueron antes de 
vosotros, y la tierra fue contaminada);  

 no sea que la tierra os vomite por haberla 
contaminado, como vomitó a la nación que la 
habitó antes de vosotros.

 Y llamando a sí a la multitud, Jesús 
les dijo: Oíd, y entended:  

 No lo que entra en la boca contamina al 
hombre; mas lo que sale de la boca, esto conta-
mina al hombre.
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CORDERO DE DIOS
El rollo y el Cordero  

 Y vi en la mano derecha del 
que estaba sentado en el trono un libro escrito 
por dentro y por fuera, sellado con siete sellos.  
Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: 
¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus 
sellos?  
Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo 
de la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo.  
Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado 
a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni 
de mirarlo.  
Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He 
aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de 
David, ha vencido para abrir el libro y desatar 
sus siete sellos.  
Y miré, y vi que en medio del trono y de los cua-
tro seres vivientes, y en medio de los ancianos, 
estaba en pie un Cordero como inmolado, que 
tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los 
siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra.  
Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del 
que estaba sentado en el trono.  
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Junto con el Juicio Final, pedísteis el saber de 
como fueron hechas las cosas; y se os concedió, 
la Ciencia del Cordero; la misma que está en 
las Escrituras; el Rollo y el Cordero; el Rollo se 
refiere a los planos celestes; y el Cordero, una 
filosofía solar salida del Padre; nadie más manso 
y humilde en la creación, que el Cordero de Dios, 
y nadie más justo y alegre, que la filosofía del 
Cordero; divino dicho en el Macrocosmo llamado 
también Reino de los Cielos; este Reino gobierna 
todos los reinos del Universo; estos reinos son en 
número, como el número de arenas que contiene 
un desierto.-

99.- EN LA PRUEBA DE LA VIDA, LOS PRIMEROS QUE VIERON 

LOS ROLLOS DEL CORDERO DE DIOS, TENÍAN OJOS Y NO 

VEÍAN; NADIE SE DIÓ CUENTA, QUE EL TÉRMINO: EL ROLLO Y 

EL CORDERO, ESTABAN EN LAS BIBLIAS DEL MUNDO DE LA 

PRUEBA; ES MÁS FÁCIL QUE VUELVAN A ENTRAR AL REINO 

DE LOS CIELOS, LOS QUE HABIENDO PEDIDO A DIOS, SER 

LOS PRIMEROS EN VER LA REVELACIÓN, LA RECONOCIERON 

EN EL INSTANTE MISMO; A QUE PUEDAN ENTRAR, LOS QUE 

FUERON INDIFERENTES PARA CON ELLA; LA PRUEBA DE LA 

VIDA CONSISTÍA EN NO CONFUNDIR LO SALIDO DE DIOS, DE 

LO SALIDO DE LOS HOMBRES.-

DIVINO SIGNIFICADO DE LOS 7 SELLOS; LA DIVINA 
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REVELACIÓN QUE CORRESPONDE A LOS TIEMPOS 

CELESTIALES; UNA DIVINA FORMA EN EL DIVINO LIBRE 

ALBEDRÍO DEL DIVINO PADRE JEHOVA; LA DIVINA 

INTENCIÓN SALIDA DE ÉL.-

Sí hijito; sé que estás intrigado por esta Revelación; 
también lo están los investigadores y estudiosos 
de la verdad; esta es una de la pocas revelacio-
nes con contenido material; los siete sobres; los 
siete sellos; significan infinitas leyes; entre ellas 
está la que dice: Todo espíritu es probado en la 
Palabra de Dios; los ejemplos materiales con-
que se expresa tu divino Padre Jehova, tienen 
esa intención; ¿Como único Padre del Universo 
infinito, ¿no puedo probar a mis creaciones? Si 
los padres terrenales prueban las intenciones de 
sus hijos, como no ha de hacerlo el Creador de 
padres? La respuesta al contenido de los divinos 
sobres sellados, tiene infinitas revelaciones; no 
son secretos del divino Padre; el divino Creador 
no tiene secretos; tiene leyes; leyes que regulan 
el Universo Expansivo Pensante.- 

Las siete cartas y los siete sellos que ningún ser 
humano podría abrir, simbolizan que todo poder 
salido de todo libre albedrío, no es nada en com-
paración por la causa divina de que emanaron las 
divinas cartas y los divinos sellos; esto equivale 
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a lanzar la primera piedra, sin saber su propio 
orígen; significa que la más grande ignorancia, 
juega con algo que no conoce; el interés en saber 
el contenido de los divinos sobres, es propio de la 
psicología de unos monitos de carne; el contenido 
de los divinos sobres, está en la nueva revelación; 
que es el divino juicio final y moral; de una gene-
ración que fué advertida de ello, muchos siglos 
atrás; la escritura telepática no tiene límite.-

Los platillos voladores que se dejan ver, lo hacen 
cumpliendo instrucciones de las Escrituras; 
ellos llevan en sus naves, hermosos Pergaminos 
Sellados; que corresponden a los Siete Sellos de 
las Escrituras; en verdad, ellos no necesitan este 
medio de instrucciones; porque son telepáticos y 
se comunican con cualquier punto del Universo; 
lo hacen porque cumplen divinas pruebas; y es 
para ellos, un motivo de alegría y felicidad, desco-
nocidos en vuestro mundo; he aquí la Revelación 
de los Sellos; y quiere decir que sólo un Enviado 
del Padre, puede escribir los Rollos del Cordero 
de Dios; escribirlos tiene más mérito que abrirlos; 
es decir, que estudiarlos; porque se abre la mente 
al conocimiento; los sellos siendo de inspiración 
del Padre, tienen significados infinitos; porque 
nada en él tiene límite; todo conocimiento está 
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sujeto a la Revelación; porque es mandato salido 
del divino libre albedrío del Padre; y en divina 
justicia, los Sellos representa la correspondencia 
del mundo; las cartas; que es la palabra figurada; 
toda carta es juzjada en el Reino de los Cielos.-

Los siete sobres con sus sellos simbolizan tam-
bién la intelectualidad de todo espíritu humano; 
los sobres llevan en su interior Escritura; ellos 
están escritos en el Reino de los Cielos; y repre-
sentan la divina psicología de la Santísima 
Trinidad; los divinos símbolos son infinitos; pues 
las humanidades también son infinitas; así como 
el sobre es conocido en la Tierra, es a la vez des-
conocido en otros mundos; donde las escrituras 
son desconocidas; en el Reino de los Cielos, todo 
mandato; toda profecía; toda revelación se explica 
por escritura; cuyo vehículo es la misma mente 
de fuego; allí se escribe a través de los ojos; el 
microscópico brillo que poseen los ojos humanos, 
se transforma en la eternidad, en fuego viviente; 
divino fuego que escribe intelectualidad viviente; 
que es otro fuego; que se asimila con el fuego del 
espíritu; esto ocurre cuando el espíritu nace de 
nuevo a la vida; el conocimiento adquirido en 
cada exsistencia, anula las pasiones y también 
la carne; y la criatura se vuelve brillante; escrito 
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fué: Débil es la carne; puesto que es anulada por 
el conocimiento viviente; nada resiste al conoci-
miento; madura al grado tal, que el espíritu se 
vé irresistiblemente obligado a tomar en divina 
alianza, otro cuerpo de carne; este cuerpo de 
carne, es sacado de la misma caloría del espíritu; 
que es como un microscópico sol viviente; aquí 
está el Alfa y la Omega del principio del género 
humano; mi divina palabra sólo ha explicado 
consecuencias morales, que provocó la primera 
pareja escogida; porque parejas como Adán y Eva, 
las había en un grado tal, como la mente pueda 
imaginar.-

Los platillos voladores al visitar los mundos, lo 
hacen con el propósito de cumplir infinitas leyes, 
que fueron pedidas en el Reino de los Cielos; 
y en muchos mundos que visitan, reconocen a 
mundos en que ellos mismos participaron en 
su creación original; cuando el mundo era un 
planeta-bebé; y se emocionan cuando ven que lo 
que era un punto microscópico, es ahora un colo-
sal planeta; y dulces y gratos recuerdos, pasan por 
la mente solar; y todos en el platillo volador, se 
dan a la tarea de reconocer al planeta, que tienen 
a su visita; y se abren las Sagradas Escrituras 
planetarias; se abren los divinos Evangelios de 
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los planetas; se abren enormes sobres con sellos, 
que contienen los informes de tal ó cual planeta; 
también los padres solares acuden a la television 
solar, en que se ven las remotísimas escenas, de 
cuando el planeta-bebé, salía del vientre de la 
Madre Solar Omega.-

ALFA Y OMEGA.-

Corrupción
 Pues hablando palabras infladas y 

vanas, seducen con concupiscencias de la carne 
y disoluciones a los que verdaderamente habían 
huido de los que viven en error.  

Les prometen libertad, y son ellos mismos 
esclavos de corrupción. Porque el que es vencido 
por alguno es hecho esclavo del que lo venció.  

 Ciertamente, si habiéndose ellos escapado 
de las contaminaciones del mundo, por el cono-
cimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enre-
dándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer 
estado viene a ser peor que el primero.  

 Porque mejor les hubiera sido no haber 
conocido el camino de la justicia, que después 
de haberlo conocido, volverse atrás del santo 
mandamiento que les fue dado.  

 Pero les ha acontecido lo del verdadero pro-
verbio: El perro vuelve a su vómito, y la puerca 
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lavada a revolcarse en el cieno.

Costumbres - cambio de costumbres
 Y pusieron testigos 

falsos que decían: Este hombre no cesa de hablar 
palabras blasfemas contra este lugar santo y con-
tra la ley;  

 pues le hemos oído decir que ese Jesús de 
Nazaret destruirá este lugar, y cambiará las cos-
tumbres que nos dio Moisés.  

 Entonces todos los que estaban sentados en 
el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro 
como el rostro de un ángel.

Creador
 Por la palabra de Jehova fueron 

hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por 
el aliento de su boca. 

 Por la fe entendemos haber sido 
constituido el universo por la palabra de Dios, 
de modo que lo que se ve fue hecho de lo que 
no se veía. 

Al princi-
pio Dios creó sus obras por su propia decisión, 
al hacerlas les asignó a cada una su lugar: orde-
nando para siempre los elementos del mundo 
desde sus orígenes hasta su fin. 
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 Pero tú ordenaste todo 
con número, peso y medida.

 Al dar peso al viento, y poner las aguas 
por medida;...

 Truena Dios maravillosamente con 
su voz; El hace grandes cosas, que nosotros no 
entendemos.

Crisis Mundial del capitalismo
 Y la bestia que vi era semejante 

a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca 
como boca de león. Y el dragón le dio su poder 
y su trono, y grande autoridad.  

 Vi una de sus cabezas como herida de muerte, 
pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló 
toda la tierra en pos de la bestia,  

 y adoraron al dragón que había dado autori-
dad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: 
¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar con-
tra ella?  

También se le dio boca que hablaba grandes 
cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para 
actuar cuarenta y dos meses. 

Cuando abrió el tercer sello, oí al 
tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, 
y he aquí un caballo negro; y el que lo montaba 
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tenía una balanza en la mano.  
 Y oí una voz de en medio de los cuatro seres 

vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un 
denario, y seis libras de cebada por un denario; 
pero no dañes el aceite ni el vino.  

 Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del 
cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira.  

 Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que 
lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades 
le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta 
parte de la tierra, para matar con espada, con 
hambre, con mortandad, y con las fieras de la 
tierra. 

 El cuarto ángel derramó su copa 
sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hom-
bres con fuego.  

 Y los hombres se quemaron con el gran calor, 
y blasfemaron el nombre de Dios, que tiene poder 
sobre estas plagas, y no se arrepintieron para 
darle gloria.  

 El quinto ángel derramó su copa sobre el 
trono de la bestia; y su reino se cubrió de tinie-
blas, y mordían de dolor sus lenguas,  

 y blasfemaron contra el Dios del cielo por 
sus dolores y por sus úlceras, y no se arrepintie-
ron de sus obras. 
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Cristo Primer Revolucionario
   Porque me ha hecho grandes cosas 

el Poderoso;  Santo es su nombre,  
   Y su misericordia es de generación en gene-

ración  A los que le temen.  
   Hizo proezas con su brazo;  

Esparció a los soberbios en el pensamiento de 
sus corazones. 

   Quitó de los tronos a los poderosos,  
Y exaltó a los humildes.  

   A los hambrientos colmó de bienes,  
Y a los ricos envió vacíos. 

   El Espíritu del Señor está sobre mí,  
Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres;  
Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón;  
A pregonar libertad a los cautivos,  
Y vista a los ciegos;  
A poner en libertad a los oprimidos;  

  A predicar el año agradable del Señor.

Curación
 Aquel mismo día llegaron unos 

fariseos, diciéndole: Sal, y vete de aquí, porque 
Herodes te quiere matar.  
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 Y les dijo: Id, y decid a aquella zorra: He 
aquí, echo fuera demonios y hago curaciones hoy 
y mañana, y al tercer día termino mi obra.

Derecha
 Y si tu mano derecha te es ocasión de 

caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que 
se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu 
cuerpo sea echado al infierno.

 Pero yo os digo: No resistáis al que 
es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la 
mejilla derecha, vuélvele también la otra;

 Mas cuando tú des limosna, no sepa 
tu izquierda lo que hace tu derecha.

 El le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: 
Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos 
míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda.

 El les dijo: A la verdad, de mi vaso 
beberéis, y con el bautismo con que yo soy bau-
tizado, seréis bautizados; pero el sentaros a mi 
derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino 
a aquellos para quienes está preparado por mi 
Padre.

  Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate 
a mi derecha, Hasta que ponga a tus enemigos 
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por estrado de tus pies?

El juicio de las naciones  
 Cuando el Hijo del Hombre venga 

en su gloria, y todos los santos ángeles con él, 
entonces se sentará en su trono de gloria, 

 y serán reunidas delante de él todas las 
naciones; y apartarálos unos de los otros, como 
aparta el pastor las ovejas de los cabritos.  

 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabri-
tos a su izquierda.  

 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: 
Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde la fundación del 
mundo.

 y pusieron sobre su cabeza una 
corona tejida de espinas, y una caña en su mano 
derecha; e hincando la rodilla delante de él, le 
escarnecían, diciendo: ¡Salve, Rey de los judíos!

 Entonces crucificaron con él a dos 
ladrones, uno a la derecha, y otro a la izquierda.

 Aconteció también en otro día de 
reposo, que él entró en la sinagoga y enseñaba; 
y estaba allí un hombre que tenía seca la mano 
derecha. 
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 Y uno de ellos hirió a un siervo del 
sumo sacerdote, y le cortó la oreja derecha.  

 Entonces respondiendo Jesús, dijo: Basta 
ya; dejad. Y tocando su oreja, le sanó.  

 El les dijo: Echad la red a la derecha 
de la barca, y hallaréis. Entonces la echaron, y ya 
no la podían sacar, por la gran cantidad de peces.

 Y el Señor le dijo: 
Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y 
busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de 
Tarso; porque he aquí, él ora,  

 y ha visto en visión a un varón llamado 
Ananías, que entra y le pone las manos encima 
para que recobre la vista.  

 Y hacía que a todos, pequeños 
y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se 
les pusiese una marca en la mano derecha, o en 
la frente;  

 y que ninguno pudiese comprar ni vender, 
sino el que tuviese la marca o el nombre de la 
bestia, o el número de su nombre.  

 Aquí hay sabiduría. El que tiene entendi-
miento, cuente el número de la bestia, pues es 
número de hombre. Y su número es seiscientos 
sesenta y seis.
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Derecho
¿Acaso torcerá Dios el derecho,  

O pervertirá el Todopoderoso la justicia? 

 ¡Ay de los que dictan leyes injustas, 
y prescriben tiranía, para apartar del juicio a los 
pobres, y para quitar el derecho a los afligidos 
de mi pueblo; para despojar a las viudas, y robar 
a los huérfanos! 

 Oíd ahora esto, jefes de la casa 
de Jacob, y capitanes de la casa de Israel, que 
abomináis el juicio, y pervertís todo el derecho; 
que edificáis a Sion con sangre, y a Jerusalén con 
injusticia.  Sus jefes juzgan por cohecho, y sus 
sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adi-
vinan por dinero; y se apoyan en Jehova, diciendo: 
¿No está Jehova entre nosotros? No vendrá mal 
sobre nosotros.

  Jehova es el que hace justicia y 
derecho a todos los que padecen violencia.

  Bienaventurados los que lavan 
sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida,y 
para entrar por las puertas en la ciudad. 

  Nuestro pueblo ha exal-
tado los ritos de sacrificio y ha descuidado la 
bondad, la justicia y los derechos humanos. 
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Diezmo
  ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 

hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo 
y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: 
la justicia, la misericordia y la fe. Esto era nece-
sario hacer, sin dejar de hacer aquello. 

  El fariseo, puesto en pie, oraba con-
sigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias 
porque no soy como los otros hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;  

 ayuno dos veces a la semana, doy diezmos 
de todo lo que gano.  

 Mas el publicano, estando lejos, no quería 
ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se gol-
peaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, 
pecador.  

 Os digo que éste descendió a su casa justi-
ficado antes que el otro; porque cualquiera que 
se enaltece, será humillado; y el que se humilla 
será enaltecido. 

Dinero

Ninguno puede servir a dos seño-
res; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, 
o estimará al uno y menospreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas. 



60

 Respondiendo su señor, le dijo: 
Siervo malo y negligente, sabías que siego donde 
no sembré, y que recojo donde no esparcí.  

 Por tanto, debías haber dado mi dinero a 
los banqueros, y al venir yo, hubiera recibido lo 
que es mío con los intereses. 

 Estando Jesús sentado delante del 
arca de la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba 
dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho.  

 Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas, 
o sea un cuadrante.  

 Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: 
De cierto os digo que esta viuda pobre echó más 
que todos los que han echado en el arca;  

 porque todos han echado de lo que les 
sobra; pero ésta, de su pobreza echó todo lo que 
tenía, todo su sustento.

 Cuando vio Simón 
que por la imposición de las manos de los após-
toles se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero,  

 diciendo: Dadme también a mí este poder, 
para que cualquiera a quien yo impusiere las 
manos reciba el Espíritu Santo.  

 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca 
contigo, porque has pensado que el don de Dios 
se obtiene con dinero.  
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 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, 
porque tu corazón no es recto delante de Dios.

 Porque los que quieren enriquecerse 
caen en tentación y lazo, y en muchas codicias 
necias y dañosas, que hunden a los hombres en 
destrucción y perdición;  
6:10 porque raíz de todos los males es el amor al 
dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron 
de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.  

Disciplina
 Y vosotros, padres, no provoquéis a 

ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y 
amonestación del Señor. 

 Hijo mío, no menosprecies la dis-
ciplina del Señor,  
Ni desmayes cuando eres reprendido por él;  

 Porque el Señor al que ama, disciplina,  
Y azota a todo el que recibe por hijo. 

 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como 
a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre 
no disciplina?  

 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual 
todos han sido participantes, entonces sois bas-
tardos, y no hijos.  

 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres 
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terrenales que nos disciplinaban, y los venerába-
mos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al 
Padre de los espíritus, y viviremos?  

 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 
disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste 
para lo que nos es provechoso, para que partici-
pemos de su santidad.  

 Es verdad que ninguna disciplina al pre-
sente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 
pero después da fruto apacible de justicia a los 
que en ella han sido ejercitados.    

División
 Sabiendo Jesús los pensamientos 

de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí 
mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida 
contra sí misma, no permanecerá. 

  Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí 
mismo está dividido; ¿cómo, pues, permanecerá 
su reino? 

 Y si yo echo fuera los demonios por 
Beelzebú, ¿por quién los echan vuestros hijos? 
Por tanto, ellos serán vuestros jueces. 

 Si un reino está dividido contra sí 
mismo, tal reino no puede permanecer.  

  Y si una casa está dividida contra sí misma, 
tal casa no puede permanecer.  
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  Y si Satanás se levanta contra sí mismo, 
y se divide, no puede permanecer, sino que ha 
llegado su fin.  

  Ninguno puede entrar en la casa de un hom-
bre fuerte y saquear sus bienes, si antes no le ata, 
y entonces podrá saquear su casa.

 ¿Pensáis que he venido para dar paz 
en la tierra? Os digo: No, sino disensión.  

 Porque de aquí en adelante, cinco en una 
familia estarán divididos, tres contra dos, y dos 
contra tres.  

 Estará dividido el padre contra el hijo, y el 
hijo contra el padre; la madre contra la hija, y la 
hija contra la madre; la suegra contra su nuera, 
y la nuera contra su suegra. 

  Mas os ruego, hermanos, que os 
fijéis en los que causan divisiones y tropiezos en 
contra de la doctrina que vosotros habéis apren-
dido, y que os apartéis de ellos.  

 Porque tales personas no sirven a nuestro 
Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y 
con suaves palabras y lisonjas engañan los cora-
zones de los ingenuos.  

Doctrina
Y cuando terminó Jesús estas 
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palabras, la gente se admiraba de su doctrina; 
 porque les enseñaba como quien tiene auto-

ridad, y no como los escribas. 

  Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina 
no es mía, sino de aquel que me envió.  

 El que quiera hacer la voluntad de Dios, 
conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo 
por mi propia cuenta.

Pero Jesús le reprendió, diciendo: 
¡Cállate, y sal de él!  

  Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con 
violencia, y clamando a gran voz, salió de él.  

  Y todos se asombraron, de tal manera que 
discutían entre sí, diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué 
nueva doctrina es esta, que con autoridad manda 
aun a los espíritus inmundos, y le obedecen?  

 Vi volar por en medio del cielo 
a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para 
predicarlo a los moradores de la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo,  
diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, 
porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad 
a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas.
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Dormir
Vino luego y los halló durmiendo; 

y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido 
velar una hora?  

 Velad y orad, para que no entréis en tenta-
ción; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero 
la carne es débil.  

 Otra vez fue y oró, diciendo las mismas 
palabras.  

 Al volver, otra vez los halló durmiendo, por-
que los ojos de ellos estaban cargados de sueño; 
y no sabían qué responderle.  

 Vino la tercera vez, y les dijo: Dormid ya, y 
descansad. Basta, la hora ha venido; he aquí, el 
Hijo del Hombre es entregado en manos de los 
pecadores.  

 Levantaos, vamos; he aquí, se acerca el que 
me entrega.

Dos mil años
 Venid y volvamos a Jehova; porque 

él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará. 
Nos dará vida después de dos días; en el tercer 
día nos resucitará, y viviremos delante de él. 

 Mas, oh amados, no ignoréis esto: 
que para con el Señor un día es como mil años, 
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y mil años como un día.

 Porque mil años delante de tus ojos 
son como el día de ayer, que pasó, y como una de 
las vigilias de la noche. 

 Porque si aquél viviere mil años 
dos veces, sin gustar del bien, ¿no van todos al 
mismo lugar?

 Y le rogaron todos los demonios, 
diciendo: Envíanos a los cerdos para que entre-
mos en ellos.  Y luego Jesús les dio permiso.  Y 
saliendo aquellos espíritus inmundos, entraron 
en los cerdos, los cuales eran como dos mil; y el 
hato se precipitó en el mar por un despeñadero, 
y en el mar se ahogaron.

Enfermedad
 Y recorrió Jesús toda Galilea, ense-

ñando en las sinagogas de ellos, y predicando el 
evangelio del reino, y sanando toda enfermedad 
y toda dolencia en el pueblo.

 Al 
ponerse el sol, todos los que tenían enfermos 
de diversas enfermedades los traían a él; y él, 
poniendo las manos sobre cada uno de ellos, los 
sanaba.  
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Enviado
   El Espíritu del Señor está sobre mí,  

Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres;  
Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón;  
A pregonar libertad a los cautivos.

 Cuando ya era de día, salió y se fue 
a un lugar desierto; y la gente le buscaba, y lle-
gando a donde estaba, le detenían para que no 
se fuera de ellos.  

 Pero él les dijo: Es necesario que también a 
otras ciudades anuncie el evangelio del reino de 
Dios; porque para esto he sido enviado. 

 Y predicaba en las sinagogas de Galilea.

 Hubo un hombre enviado de Dios, el 
cual se llamaba Juan. 

 Este vino por testimonio, para que diese tes-
timonio de la luz, a fin de que todos creyesen 
por él.  

 No era él la luz, sino para que diese testimo-
nio de la luz.  

 Mas yo tengo mayor testimonio que 
el de Juan; porque las obras que el Padre me dio 
para que cumpliese, las mismas obras que yo 
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hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha 
enviado.  

 También el Padre que me envió ha dado testi-
monio de mí. Nunca habéis oído su voz, ni habéis 
visto su aspecto,  

 ni tenéis su palabra morando en vosotros; 
porque a quien él envió, vosotros no creéis.  

Escudriñar (investigar, examinar, averiguar, estudiar)
 Jesús dijo: Escudriñad las Escrituras; 

porque a vosotros os parece que en ellas tenéis 
la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio 
de mí;  
y no queréis venir a mí para que tengáis vida.  
Gloria de los hombres no recibo.  
Mas yo os conozco, que no tenéis amor de Dios 
en vosotros.  
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me 
recibís; si otro viniere en su propio nombre, a 
ése recibiréis.  
¿Cómo podéis vosotros creer, pues recibís gloria 
los unos de los otros, y no buscáis la gloria que 
viene del Dios único?  
No penséis que yo voy a acusaros delante del 
Padre; hay quien os acusa, Moisés, en quien 
tenéis vuestra esperanza.  
Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, 
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porque de mí escribió él.  
Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis 
a mis palabras?

Escrituras Sagradas
 Este es el discípulo que da testimonio 

de estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos 
que su testimonio es verdadero.  

 Y hay también otras muchas cosas que hizo 
Jesús, las cuales si se escribieran una por una, 
pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros 
que se habrían de escribir. Amén.  

  Porque las cosas que se escribie-
ron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, 
a fin de que por la paciencia y la consolación de 
las Escrituras, tengamos esperanza.

  Toda la Escritura es inspirada 
por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente pre-
parado para toda buena obra.

  Toda palabra de Dios es limpia; El 
es escudo a los que en él esperan.
No añadas a sus palabras, para que no te reprenda, 
y seas hallado mentiroso.



 ¡Ay del que diga: 
Hemos recibido la palabra de Dios, y no nece-
sitamos más de la palabra de Dios, porque ya 
tenemos suficiente! 

  Así que no por tener una Biblia 
debéis suponer que contiene todas mis palabras; 
ni tampoco debéis suponer que no he hecho 
escribir otras más.

 Porque he aquí, hablaré 
a los judíos, y lo escribirán; y hablaré también 
a los nefitas, y éstos lo escribirán; y también 
hablaré a las otras tribus de la casa de Israel que 
he conducido lejos, y lo escribirán; y también 
hablaré a todas las naciones de la Tierra, y ellas 
lo escribirán. 

 Y ésta es mi doctrina, y es la 
doctrina que el Padre me ha dado; y yo doy testi-
monio del Padre, y el Padre da testimonio de mí, y 
el Espíritu Santo da testimonio del Padre y de mí.

Estados Unidos - caída
 Vino a mí la palabra de Jehová por 

segunda vez, diciendo: ¿Qué ves tú? Y dije: Veo 
una olla que hierve; y su faz está hacia el norte. 

 Me dijo Jehová: Del norte se soltará el mal 
sobre todos los moradores de esta tierra.

70
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  Y haré alejar de vosotros al del norte, 
y lo echaré en tierra seca y desierta; su faz será 
hacia el mar oriental, y su fin al mar occidental; y 
exhalará su hedor, y subirá su pudrición, porque 
hizo grandes cosas. 

  Después vi otra bestia que 
subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes 
a los de un cordero, pero hablaba como dragón.

 Y clamó con voz potente, 
diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, 
y se ha hecho habitación de demonios y guarida 
de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave 
inmunda y aborrecible.

Explotación del hombre por el hombre
 No oprimirás a tu prójimo, ni le 

robarás. No retendrás el salario del jornalero en 
tu casa hasta la mañana.

 Agrávese la servidumbre sobre ellos, 
para que se ocupen en ella, y no atiendan a pala-
bras mentirosas.

Extraños
 Cuando llegaron a Capernaum, 

vinieron a Pedro los que cobraban las dos 
dracmas,y le dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga 
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las dos dracmas? 
 El dijo: Sí. Y al entrar él en casa, Jesús le 

habló primero, diciendo: ¿Qué te parece, Simón? 
Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran los 
tributos o los impuestos? ¿De sus hijos, o de los 
extraños? 

 Pedro le respondió: De los extraños. Jesús 
le dijo: Luego los hijos están libres. 

 Sin embargo, para no ofenderles, ve al mar, 
y echa el anzuelo, y el primer pez que saques, 
tómalo, y al abrirle la boca, hallarás un estatero; 
tómalo, y dáselo por mí y por ti.

 
 De cierto, de cierto os digo: El que no 

entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino 
que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador.  

 Mas el que entra por la puerta, el pastor de 
las ovejas es.  

 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su 
voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca.  
10:4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, 
va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque 
conocen su voz.  

 Mas al extraño no seguirán, sino huirán de 
él, porque no conocen la voz de los extraños.  

Esta alegoría les dijo Jesús; pero ellos no 
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entendieron qué era lo que les decía.

Falsos profetas
 Guardaos de los falsos profetas, que 

vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero 
por dentro son lobos rapaces. 

 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se reco-
gen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?

 Y muchos falsos profetas se levan-
tarán, y engañarán a muchos;  

 y por haberse multiplicado la maldad, el 
amor de muchos se enfriará.  

 Mas el que persevere hasta el fin, éste será 
salvo.

 Porque se levantarán falsos Cristos, 
y falsos profetas, y harán grandes señales y pro-
digios, de tal manera que engañarán, si fuere 
posible, aun a los escogidos.  

 Ya os lo he dicho antes.  
 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el 

desierto, no salgáis; o mirad, está en los aposen-
tos, no lo creáis.  

 Pero hubo también falsos profetas 
entre el pueblo, como habrá entre vosotros fal-
sos maestros, que introducirán encubiertamente 
herejías destructoras, y aun negarán al Señor que 
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los rescató, atrayendo sobre sí mismos destruc-
ción repentina.  

 Y muchos seguirán sus disoluciones, por 
causa de los cuales el camino de la verdad será 
blasfemado,  

 y por avaricia harán mercadería de vosotros 
con palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo 
tiempo la condenación no se tarda, y su perdición 
no se duerme.  

Fe
 Es, pues, la fe la certeza de lo que 

se espera, la convicción de lo que no se ve.

 Que por fe conquistaron reinos, 
hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon 
bocas de leones,... 

  Jesús le dijo: Porque me has visto, 
Tomás, creíste; bienaventurados los que no vie-
ron, y creyeron. 

  Porque en el evangelio la justi-
cia de Dios se revela por fe y para fe, como está 
escrito: Mas el justo por la fe vivirá.

 Jesús le dijo: Si puedes creer, al que 
cree todo le es posible. 

  Ten ánimo, hija; tu fe te ha salvado. 
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Y la mujer fue salva desde aquella hora. 

 Jesús les dijo: Por vuestra poca fe; 
porque de cierto os digo, que si tuviereis fe como 
un grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate 
de aquí allá, y se pasará; y nada os será imposible. 

 Respondiendo Jesús, les dijo: De 
cierto os digo, que si tuviereis fe, y no dudareis, 
no sólo haréis esto de la higuera, sino que si a 
este monte dijereis: Quítate y échate en el mar, 
será hecho.
Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo 
recibiréis. 

 Pero alguno dirá: Tú tienes fe, 
y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, 
y yo te mostraré mi fe por mis obras.
...¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin 
obras es muerta?...
¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, 
y que la fe se perfeccionó por las obras?
Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham 
creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y fue 
llamado amigo de Dios.
Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado 
por las obras, y no solamente por la fe.
Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, 
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así también la fe sin obras está muerta.

Filosofía (árbol)
Mirad que nadie os engañe por 

medio de filosofías y huecas sutilezas, según las 
tradiciones de los hombres, conforme a los rudi-
mentos del mundo, y no según Cristo. 

 Y ya también el hacha está puesta a 
la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que 
no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.

 Así, todo buen árbol da buenos fru-
tos, pero el árbol malo da frutos malos. 

 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni 
el árbol malo dar frutos buenos. 

 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado 
y echado en el fuego. 

 Así que, por sus frutos los conoceréis.

 Y dijo: ¿A qué es semejante el reino 
de Dios, y con qué lo compararé?  
13:19 Es semejante al grano de mostaza, que un 
hombre tomó y sembró en su huerto; y creció, y 
se hizo árbol grande, y las aves del cielo anidaron 
en sus ramas. 

De verdad os digo, que vosotros llamados ricos 
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del mundo, sóis uno de los árboles que no plantó 
el Padre Jehova; y de raíz seréis arrancados de la 
evolución de este mundo; árbol significa filoso-
fía; vosotros sóis el tronco y los que os siguen 
en vuestra filosofía es el ramaje; las hojas del 
árbol; el mundo que fué influenciado por el 
tronco; vuestra filosofía, ricos del mundo, salió de 
vosotros mismos; no salió de las enseñanzas del 
Padre; de verdad os digo, que si vuestra filosofía 
hubiese salido del Padre, nadie en este mundo 
sería ni rico ni pobre; vuestra filosofía es la más 
injusta que se haya conocido; a unos dáis más 
de lo que se puede dar; y a otros casi no les dáis; 
¿cómo podréis hablar entonces de justicia? ¿si 
no sóis justos en vosotros mismos? puesto que 
toda filosofía nace de las propias ideas.- 

ALFA Y OMEGA.-

Gobernantes
 Ellos establecieron reyes, pero no 

escogidos por mí; constituyeron príncipes, mas 
yo no lo supe; de su plata y de su oro hicieron 
ídolos para sí, para ser ellos mismos destruidos.

 Entonces Jesús, llamándolos, dijo: 
Sabéis que los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen 
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sobre ellas potestad. 
 Mas entre vosotros no será así, sino que el 

que quiera hacerse grande entre vosotros será 
vuestro servidor, 

 y el que quiera ser el primero entre vosotros 
será vuestro siervo; 

 como el Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos.

 Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinie-
blas de este siglo, contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes.  

 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y habiendo 
acabado todo, estar firmes.

 Mas Jesús, llamándolos, les dijo: 
Sabéis que los que son tenidos por gobernantes 
de las naciones se enseñorean de ellas, y sus gran-
des ejercen sobre ellas potestad.  Pero no será así 
entre vosotros, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servidor.

  Hay un mal que he visto 
debajo del sol, a manera de error emanado del 
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príncipe: la necedad está colocada en grandes 
alturas, y los ricos están sentados en lugar bajo.  
Vi siervos a caballo, y príncipes que andaban 
como siervos sobre la tierra. 

 Así ha dicho Jehova: Maldito el 
varón que confía en el hombre, y pone carne por 
su brazo, y su corazón se aparta de Jehova.

 ¡Ay de los que en sus camas piensan 
iniquidad y maquinan el mal, y cuando llega la 
mañana lo ejecutan, porque tienen en su mano 
el poder! 

 El les pedirá cuenta de 
sus acciones y escudriñará sus intenciones. Tal 
vez siendo representantes de su poder no han 
gobernado rectamente ni observado la Ley, ni 
han procedido según la voluntad de Dios. Entre 
ustedes se levantará en forma terrible y súbita. 
En efecto, sobre los poderosos se ejerce un juicio 
implacable;...  Porque el Soberano de todos no 
hace diferencia entre las personas, no le hará caso 
a la grandeza. El creó a los grandes y a los peque-
ños y de todos cuida por igual; los poderosos, sin 
embargo, serán examinados con más rigor. 

 Y castigaré al mundo por su maldad, 
y a los impíos por su iniquidad; y haré que cese 
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la arrogancia de los soberbios, y abatiré la altivez 
de los fuertes. 

 El convierte en nada a los podero-
sos, y a los que gobiernan la tierra hace como 
cosa vana. 

Gobierno de Cristo
 Y ella dio a luz un hijo varón, que 

regirá con vara de hierro a todas las naciones; y 
su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono.

 Decid entre las naciones: Jehova 
reina.  También afirmó el mundo, no será conmo-
vido; juzgará a los pueblos en justicia.

Y vi las almas de los decapitados 
por causa del testimonio de Jesús y por la palabra 
de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni 
a su imagen, y que no recibieron la marca en sus 
frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con 
Cristo mil años. 

 Y niños les pondré por prín-
cipes, y niños pequeños serán sus gobernantes. 

Hermanos
 Pero vosotros no queráis que os lla-

men Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el 
Cristo, y todos vosotros sois hermanos.  
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 Y no llaméis padre vuestro a nadie en la 
tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está 
en los cielos.  

 Ni seáis llamados maestros; porque uno es 
vuestro Maestro, el Cristo. 

 El entonces respondiendo, les dijo: 
Mi madre y mis hermanos son los que oyen la 
palabra de Dios, y la hacen. 

HIJO DE DIOS
 Y aquel Verbo fue hecho carne, y 

habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre), lleno de gracia y 
de verdad. 

 Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado, y el principado sobre su hombro; y se 
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios 
fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. 

 Y hubo una voz de los cielos, que 
decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia.

 He aquí mi siervo, yo le sostendré; 
mi escogido, en quien mi alma tiene contenta-
miento; he puesto sobre él mi Espíritu; él traerá 
justicia a las naciones. 
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  Porque como el Padre tiene vida 
en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener 
vida en sí mismo; y también le dio autoridad de 
hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre. 

  Dándonos a conocer el misterio 
de su voluntad, según su beneplácito, el cual se 
había propuesto en sí mismo, de reunir todas las 
cosas en Cristo, en la dispensación del cumpli-
miento de los tiempos, así las que están en los 
cielos, como las que están en la tierra. 

  Mas como en los días de Noé, así 
será la venida del Hijo del Hombre. Porque como 
en los días antes del diluvio estaban comiendo 
y bebiendo, casándose y dando en casamiento, 
hasta el día en que Noé entró en el arca, y no 
entendieron hasta que vino el diluvio y se los 
llevó a todos, así será también la venida del Hijo 
del Hombre.

  Por tanto, también vosotros estad 
preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá 
a la hora que no pensáis.

 Varones galileos, ¿por qué estáis 
mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le 
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habéis visto ir al cielo.

  Y ella dio a luz un hijo varón, 
que regirá con vara de hierro a todas las naciones; 
y su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono. 

  Y verán al Hijo del Hombre viniendo 
sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria.

  He aquí que viene con las nubes, 
y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y 
todos los linajes de la Tierra harán lamentación 
por él. Sí, amén.

  He aquí, yo vengo como ladrón. 
Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, 
para que no ande desnudo, y vean su vergüenza. 

 Y temerán desde el occidente el 
nombre de Jehova, y desde el nacimiento del sol 
su gloria.

 Acontecerá en los pos-
treros tiempos que el monte de la casa de Jehova 
será establecido por cabecera de montes, y más 
alto que los collados, y correrán a él los pueblos.
Vendrán muchas naciones, y dirán: Venid, y 
subamos al monte de Jehova, y a la casa del 
Dios de Jacob; y nos enseñará en sus caminos, 
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y andaremos por sus veredas; porque de Sion 
saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehova.

  Entonces las naciones teme-
rán el nombre de Jehova, y todos los reyes de la 
tierra tu gloria; por cuanto Jehova habrá edificado 
a Sion, y en su gloria será visto; habrá consi-
derado la oración de los desvalidos, y no habrá 
desechado el ruego de ellos.
Se escribirá esto para la generación venidera; y 
el pueblo que está por nacer alabará a Jehova, 
porque miró desde lo alto de su santuario; Jehova 
miró desde los cielos a la tierra, para oír el gemido 
de los presos, para soltar a los sentenciados a 
muerte; para que publique en Sion el nombre de 
Jehova, y su alabanza en Jerusalén, cuando los 
pueblos y los reinos se congreguen en uno para 
servir a Jehova. 

 El Mesías sería manifestado a 
ellos en los últimos días, con el espíritu de poder, 
para sacarlos de las tinieblas a la luz; sí, de la 
obscuridad oculta y del cautiverio a la libertad. 

Yo soy la luz y la vida del mundo. 
Soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. 

 Siempre que el bien 
decae extinguiéndose poco a poco, predominando 
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en su lugar la maldad y el orgullo, mi Espíritu se 
manifiesta en forma humana sobre esta tierra. 
Para salvar a aquéllos que hacen el bien y des-
truir aquellos que actúan con maldad, para así 
restablecer el Reino de la Verdad, yo vengo a este 
mundo era tras era. 

 Y será predicado este evangelio del 
reino en todo el mundo, para testimonio a todas 
las naciones; y entonces vendrá el fin.

Humildes
  Hizo proezas con su brazo;  

Esparció a los soberbios en el pensamiento de 
sus corazones. 

   Quitó de los tronos a los poderosos,  
Y exaltó a los humildes.

   A los hambrientos colmó de bienes,  
Y a los ricos envió vacíos. 

 Pero él da mayor gracia. Por esto 
dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a 
los humildes. 

 Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y 
huirá de vosotros.

 Igualmente, jóvenes, estad sujetos 
a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, 
revestíos de humildad; porque:  Dios resiste a 
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los soberbios, y da gracia a los humildes. 
 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 
 echando toda vuestra ansiedad sobre él, por-

que él tiene cuidado de vosotros.  
 Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversa-

rio el diablo, como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar;  

 al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo

Iglesia
 Entonces le respondió Jesús: 

Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, por-
que no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos.  

 Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y 
sobre esta roca edificaré mi Iglesia; y las puertas 
del Hades no prevalecerán contra ella.  

 Y a ti te daré las llaves del reino de los cie-
los; y todo lo que atares en la tierra será atado 
en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra 
será desatado en los cielos. 

Igualdad
 Y al recibirlo, murmuraban contra 

el padre de familia, 
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 diciendo: Estos postreros han trabajado una 
sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que 
hemos soportado la carga y el calor del día.

 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta 
ahora trabaja, y yo trabajo. 

 Por esto los judíos aun más procuraban 
matarle, porque no sólo quebrantaba el día de 
reposo, sino que también decía que Dios era su 
propio Padre, haciéndose igual a Dios.

  Porque no digo esto para 
que haya para otros holgura, y para vosotros 
estrechez, 

 sino para que en este tiempo, con igualdad, 
la abundancia vuestra supla la escasez de ellos, 
para que también la abundancia de ellos supla la 
necesidad vuestra, para que haya igualdad, 

 como está escrito: El que recogió mucho, no 
tuvo más, y el que poco, no tuvo menos. 

Injusticia
 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 

hipócritas! porque limpiáis lo de fuera del vaso y 
del plato, pero por dentro estáis llenos de robo 
y de injusticia. 

 El que habla por su propia cuenta, su 
propia gloria busca; pero el que busca la gloria 
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del que le envió, éste es verdadero, y no hay en 
él injusticia. 

 Porque la ira de Dios se revela 
desde el cielo contra toda impiedad e injusticia 
de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad.

 Mas el que hace injusticia, reci-
birá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.

Izquierda
 Mas cuando tú des limosna, no sepa 

tu izquierda lo que hace tu derecha.

 El le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: 
Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos 
míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda.

Y serán reunidas delante de él todas 
las naciones; y apartarálos unos de los otros, 
como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. 

 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabri-
tos a su izquierda.

 Entonces dirá también a los de la 
izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ángeles.  

 Porque tuve hambre, y no me disteis de 
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comer; tuve sed, y no me disteis de beber;  
 fui forastero, y no me recogisteis; estuve 

desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la 
cárcel, y no me visitasteis.  

 Entonces también ellos le responderán 
diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la 
cárcel, y no te servimos?  

 Entonces les responderá diciendo: De cierto 
os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de 
estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis.  

 E irán éstos al castigo eterno, y los justos 
a la vida eterna.
 
JINETES APOCALÍPTICOS

  Vi cuando el Cordero abrió uno 
de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivien-
tes decir como con voz de trueno: Ven y mira.  
Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo 
montaba tenía un arco; y le fue dada una corona, 
y salió venciendo, y para vencer.  
Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser 
viviente, que decía: Ven y mira.  
Y salió otro caballo, bermejo;y al que lo montaba 
le fue dado poder de quitar de la tierra la paz, 
y que se matasen unos a otros; y se le dio una 
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gran espada.  
Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser 
viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, y he aquí 
un caballo negro; y el que lo montaba tenía una 
balanza en la mano.  
Y oí una voz de en medio de los cuatro seres 
vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un 
denario, y seis libras de cebada por un denario; 
pero no dañes el aceite ni el vino.  
Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto 
ser viviente, que decía: Ven y mira.  
Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo 
montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades 
le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta 
parte de la tierra, para matar con espada, con 
hambre, con mortandad, y con las fieras de la 
tierra. 

Los que persiguieron a los derechos, más les 
valdría no haber pedido la prueba de la vida 
humana; porque de ellos se hará tal escarmiento, 
en el llorar y crujír de dientes, que ellos mismos 
maldecirán la propia vida humana; el castigo de 
los que persiguieron los derechos pedidos en el 
Reino de los Cielos, será llamado Juicio a los 
Jinetes del Apocalipsis; porque tales individuos 
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pertenecían a las llamadas fuerzas armadas, que 
surgieron durante el extraño reinado de la bes-
tia; se les llamará Jinetes del Apocalipsis, porque 
ellos mismos se habían creado sus propios apoca-
lipsis; ellos mismos se apocaron; y no habrá para 
ellos, ni una molécula de misericordia; porque 
ellos no la tuvieron; el drama de los Jinetes del 
Apocalipsis, arrastrará a otros millones de seres, 
a sus propias condenas; serán aquéllos que aplau-
dían a los Jinetes del Apocalipsis; serán los que 
aplaudían a los que se habían tentado en el uso 
de la fuerza; los dormidos de la vida, no sabían a 
quienes aplaudían; y cuando lo llegan a saber, es 
cuando se les dice que no entrarán al Reino de los 
Cielos; la prueba de la vida, consistía en descubrir 
el mal; no consistía en aplaudirlo ni en alabarlo; 
si el planeta Tierra no hubiese conocido a los 
que se tentaron en el uso de la fuerza, muchas 
generaciones de seres humanos, habrían logrado 
entrar de nuevo, al Reino de los Cielos; porque 
cada segundo ocupado en la extraña práctica, 
del llamado militarismo, habría sido una exis-
tencia de luz, del cual el espíritu sería dueño; 
los que en la prueba de la vida, aplaudieron a 
los individuos que pertenecían a las llamadas 
fuerzas armadas, lo que hacían, era la de aplaudir, 
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a su propia división del propio premio; porque 
no se podía servir a dos señores; no se podía 
vivir, aplaudiendo algo que nunca fué escrito, en 
el divino Evangelio de Dios; porque el llamado 
militarismo, no es árbol plantado por Dios; los 
árboles de Dios, son árboles con leyes de amor; 
no son árboles cargados de violencia ni de atro-
pellos; los que aplaudieron a los individuos de la 
fuerza, aplaudieron a un extraño sistema de vida 
injusto; porque a los que aplaudían y proclama-
ban, pertenecían a un extraño y desconocido sis-
tema de vida, que ninguno de la humanidad había 
pedido a Dios; a los tales, el Hijo Primogénito 
les llamará extraños, y no los reconocerá como 
hijos de la luz.-

ALFA Y OMEGA.-

Juicio Final
  Y si alguno no os recibiere, ni 

oyere vuestras palabras, salid de aquella casa o 
ciudad, y sacudid el polvo de vuestros pies.  De 
cierto os digo que en el Día del Juicio, será más 
tolerable el castigo para la tierra de Sodoma y de 
Gomorra, que para aquella ciudad. 

  Porque todos los que sin ley 
han pecado, sin ley también perecerán; y todos 
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los que bajo la ley han pecado, por la ley serán 
juzgados.

 No juzguéis, para que no seáis 
juzgados.  Porque con el juicio con que juzgáis, 
seréis juzgados, y con la medida con que medís, 
os será medido. 

Nunca más maldeciré la Tierra 
por culpa del hombre, pues veo que desde su 
adolescencia está inclinado al mal.

 Pero ellos darán cuenta al que está 
preparado para juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Porque juicio sin misericordia se 
hará con aquel que no hiciere misericordia; y la 
misericordia triunfa sobre el juicio. 

 Así que, no juzguéis nada antes de 
tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará 
también lo oculto de las tinieblas, y manifestará 
las intenciones de los corazones; y entonces cada 
uno recibirá su alabanza de Dios. 

 Porque Jehova juzgará con fuego 
y con su espada a todo hombre; y los muertos 
de Jehova serán multiplicados. Los que se san-
tifican y los que se purifican en los huertos, 
unos tras otros, los que comen carne de cerdo y 
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abominación y ratón, juntamente serán talados, 
dice Jehova. 

 Vi volar por en medio del 
cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno 
para predicarlo a los moradores de la tierra, a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo a 
gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque 
la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas. 

 Mete tu hoz, y siega; porque 
la hora de segar ha llegado, pues la mies de la 
tierra está madura. Y el que estaba sentado sobre 
la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue 
segada. 

  Porque el Padre a nadie juzga, 
sino que todo el juicio dio al Hijo, para que todos 
honren al Hijo como honran al Padre.  El que no 
honra al Hijo, no honra al Padre que le envió. 

Justicia
 Y el fruto de justicia se siembra 

en paz para aquellos que hacen la paz.

 ¿Qué paz puede 
haber entre la hiena y el perro? ¿Qué paz entre 
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el rico y el pobre? 

 Porque en otro tiempo erais tinie-
blas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como 
hijos de luz (porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, justicia y verdad),... 

 Los entendidos resplandecerán como 
el resplandor del firmamento; y los que enseñan 
la justicia a la multitud, como las estrellas a per-
petua eternidad. 

 Hacer justicia y juicio es a Jehova 
más agradable que sacrificio. 

 Entonces entenderás justicia, jui-
cio y equidad, y todo buen camino. 

  Con mi alma te he deseado en la 
noche, y en tanto que me dure el espíritu dentro 
de mí, madrugaré a buscarte; porque luego que 
hay juicios tuyos en la tierra, los moradores del 
mundo aprenden justicia. Se mostrará piedad 
al malvado, y no aprenderá justicia; en tierra de 
rectitud hará iniquidad, y no mirará a la majestad 
de Jehova.

 Hay vanidad que se hace sobre 
la tierra: que hay justos a quienes sucede como si 
hicieran obras de impíos, y hay impíos a quienes 
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acontece como si hicieran obras de justos. Digo 
que esto también es vanidad. 

 Tus príncipes, prevaricadores y com-
pañeros de ladrones; todos aman el soborno, y 
van tras las recompensas; no hacen justicia al 
huérfano, ni llega a ellos la causa de la viuda. 

  Jehova es el que hace justicia y 
derecho a todos los que padecen violencia.

 Ciertamente la viña de Jehova de los 
ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de 
Judá planta deliciosa suya. Esperaba juicio, y he 
aquí vileza; justicia, y he aquí clamor. 

 ¡Ay de los que dictan leyes injustas, 
y prescriben tiranía, para apartar del juicio a los 
pobres, y para quitar el derecho a los afligidos 
de mi pueblo; para despojar a las viudas, y robar 
a los huérfanos! 

 ¡Ay del que edifica su casa sin 
justicia, y sus salas sin equidad, sirviéndose de 
su prójimo de balde, y no dándole el salario de 
su trabajo! 

 Me volví y vi todas las violencias 
que se hacen debajo del sol; y he aquí las lágrimas 
de los oprimidos, sin tener quien los consuele; y 
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la fuerza estaba en la mano de sus opresores, y 
para ellos no había consolador. 

 No oprimirás a tu prójimo, ni le 
robarás.  No retendrás el salario del jornalero en 
tu casa hasta la mañana. 

 Casa de David, así dijo Jehova; 
Haced de mañana juicio, y librad al oprimido de 
mano del opresor, para que mi ira no salga como 
fuego, y se encienda y no haya quien lo apague, 
por la maldad de vuestras obras. 

 Abre tu boca por el mudo en 
el juicio de todos los desvalidos. Abre tu boca, 
juzga con justicia, y defiende la causa del pobre 
y del menesteroso. 

 Defended al débil y al huérfano; 
haced justicia al afligido y al menesteroso. Librad 
al afligido y al necesitado; libradlo de mano de los 
impíos.  No saben, no entienden, andan en tinie-
blas; tiemblan todos los cimientos de la tierra.

 Y vendré a vosotros para juicio; 
y seré pronto testigo contra los hechiceros y 
adúlteros, contra los que juran mentira, y los 
que defraudan en su salario al jornalero, a la 
viuda y al huérfano, y los que hacen injusticia al 
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extranjero, no teniendo temor de mí, dice Jehova 
de los ejércitos. 

 Cuando multipliquéis la oración, 
yo no oiré; llenas están de sangre vuestras manos.  
Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras 
obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo 
malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, 
restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, 
amparad a la viuda.

 Mas también si alguna cosa pade-
céis por causa de la justicia, bienaventurados sois.  
Por tanto, no os amedrentéis por temor de ellos, 
ni os conturbéis, sino santificad a Dios el Señor 
en vuestros corazones, y estad siempre prepara-
dos para presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el que os demande razón de 
la esperanza que hay en vosotros;... 

 Bienaventurados los que tienen ham-
bre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

 Los justos heredarán la tierra, y 
vivirán para siempre sobre ella. 

 Y habitará el juicio en el desierto, 
y en el campo fértil morará la justicia.  Y el efecto 
de la justicia será paz; y la labor de la justicia, 
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reposo y seguridad para siempre. 

 Y le hará entender diligente en el 
temor de Jehova.  No juzgará según la vista de sus 
ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos; sino 
que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá 
con equidad por los mansos de la tierra; y herirá 
la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu 
de sus labios matará al impío. Y será la justicia 
cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su 
cintura. 

 Y el hombre que fuere justo, 
e hiciere según el derecho y la justicia; que no 
comiere sobre los montes, ni alzare sus ojos a 
los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer 
de su prójimo, ni se llegare a la mujer mens-
truosa, ni oprimiere a ninguno; que al deudor 
devolviere su prenda, que no cometiere robo, y 
que diere de su pan al hambriento y cubriere al 
desnudo con vestido, que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su 
mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, en mis ordenanzas caminare, y guardare 
mis decretos para hacer rectamente, éste es justo; 
éste vivirá, dice Jehova el Señor. 

 Restauraré tus jueces como al 



100

principio, y tus consejeros como eran antes; 
entonces te llamarán Ciudad de justicia, Ciudad 
fiel.  Sion será rescatada con juicio, y los con-
vertidos de ella con justicia.  Pero los rebeldes y 
pecadores a una serán quebrantados, y los que 
dejan a Jehova serán consumidos. 

 No hay mayor honor 
para un guerrero que participar en una lucha por 
el restablecimiento de la virtud.
Hay una batalla que ganar antes que se nos sean 
abiertas las Puertas del cielo... No luchar por la 
justicia es traicionar tu deber y tu honor, es des-
preciar la virtud. 

 Si anduve con mentira, y si mi pie 
se apresuró a engaño, péseme Dios en balanzas 
de justicia, y conocerá mi integridad.

 Peso y balanzas justas son de 
Jehova.

 Porque el Dios de todo saber es 
Jehova, y a él toca el pesar las acciones.

 Todos los caminos del hombre 
son limpios en su propia opinión; pero Jehova 
pesa los espíritus.
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 Por cierto, vanidad son los hijos de 
los hombres,... Pesándolos a todos igualmente 
en la balanza, serán menos que nada.

 Pesado has sido en balanza, y fuiste 
hallado falto.

Libertad
  Y se le dio el libro del profeta Isaías; 

y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde 
estaba escrito:  

   El Espíritu del Señor está sobre mí,  
Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres;  Me ha enviado a sanar a los que-
brantados de corazón;  A pregonar libertad a los 
cautivos,  Y vista a los ciegos;  
A poner en libertad a los oprimidos.

 Así hablad, y así haced, como 
los que habéis de ser juzgados por la ley de la 
libertad.  

 Porque juicio sin misericordia se hará con 
aquel que no hiciere misericordia; y la misericor-
dia triunfa sobre el juicio.

 Pues hablando palabras infladas y 
vanas, seducen con concupiscencias de la carne 
y disoluciones a los que verdaderamente habían 
huido de los que viven en error.  
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 Les prometen libertad, y son ellos mismos 
esclavos de corrupción. Porque el que es vencido 
por alguno es hecho esclavo del que lo venció.

LIBRO DE LA VIDA - TELEVISION SOLAR 
  El que venciere será vestido de 

vestiduras blancas; y no borraré su nombre del 
libro de la vida, y confesaré su nombre delante 
de mi Padre, y delante de sus ángeles.

 Asimismo te ruego también a ti, 
compañero fiel, que ayudes a éstas que comba-
tieron juntamente conmigo en el evangelio, con 
Clemente también y los demás colaboradores 
míos, cuyos nombres están en el libro de la vida.

  Y la adoraron todos los morado-
res de la tierra cuyos nombres no estaban escritos 
en el libro de la vida del Cordero que fue inmo-
lado desde el principio del mundo.  

 Si alguno tiene oído, oiga.

 La bestia que has visto, era, y 
no es; y está para subir del abismo e ir a perdi-
ción; y los moradores de la tierra, aquellos cuyos 
nombres no están escritos desde la fundación 
del mundo en el libro de la vida, se asombrarán 
viendo la bestia que era y no es, y será.
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  Y vi un gran trono blanco y 
al que estaba sentado en él, de delante del cual 
huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se 
encontró para ellos.  
Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie 
ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro 
fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron 
juzgados los muertos por las cosas que estaban 
escritas en los libros, según sus obras. 
Y el mar entregó los muertos que había en él; 
y la muerte y el Hades entregaron los muertos 
que había en ellos; y fueron juzgados cada uno 
según sus obras.  
Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago 
de fuego. Esta es la muerte segunda.  
Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida 
fue lanzado al lago de fuego. 

  La ciudad no tiene necesidad 
de sol ni de luna que brillen en ella; porque la 
gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su 
lumbrera.  
Y las naciones que hubieren sido salvas andarán 
a la luz de ella; y los reyes de la tierra traerán su 
gloria y honor a ella.  
Sus puertas nunca serán cerradas de día, pues 
allí no habrá noche.  
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Y llevarán la gloria y la honra de las naciones a 
ella. 
No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que 
hace abominación y mentira, sino solamente 
los que están inscritos en el libro de la vida del 
Cordero.

  Yo Jesús he enviado mi 
ángel para daros testimonio de estas cosas en 
las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la 
estrella resplandeciente de la mañana.  
Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que 
oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que 
quiera, tome del agua de la vida gratuitamente. 
Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la 
profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas 
cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están 
escritas en este libro.  
Y si alguno quitare de las palabras del libro de 
esta profecía, Dios quitará su parte del libro de 
la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que 
están escritas en este libro.  
El que da testimonio de estas cosas dice: 
Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, 
Señor Jesús.  
La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
todos vosotros. Amén.
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La Television Solar - El Libro de la Vida 

La resurrección de toda carne, sale del mismo 
Autor, de toda sagrada escritura; la prueba de la 
vida, nace del propio libre albedrío de cada uno; 
el que escogió tal ó cual camino, para interpretar 
lo de Dios, sólo él es su propio responsable; por 
lo tanto cada uno enfrentará su propio juicio; al 
conjunto de millones y millones de juicios indivi-
duales, se le llama Armagedón en el Reino de los 
Cielos; es un juicio que por lo perfecto, aterra a 
los culpables; es un juicio en que las ideas hablan; 
y esto lo veréis en la television solar; conocida 
también, como el Libro de la Vida; ser llevado 
delante del Libro de la Vida, es ser juzjado; esto 
es para los llamados adultos, que pidieron la 
prueba de la vida; no es juicio para los niños; no 
es para aquéllos, que aún no han sobrepasado 
los doce años de edad; a todo niño que partió 
de la vida, a todos ellos se les abren los Reinos 
de los Cielos; porque su alegría propia de niño, 
es la filosofía normal de todos los Reinos de los 
Cielos.-

Pediremos al divino Padre Jehova, nos enseñe 
tu planeta Tierra, por la divina television solar; 
Veo que estás asombrado hijito; Así es divino Padre 
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Jehova; ¿qué es la divina television solar? La television 
solar es esto; ¡Oh! ¡la Tierra! ¡el sistema solar que la 
rodea! ¡que gigantesca y hermosa television de colores! 
Así es hijito; esta divina television es salida de los 
propios elementos del universo; y no tiene fín; 
jamás lo tendrá; te contaré hijo que esta divina 
television, fué anunciada también en tu planeta 
Tierra; en mi divino Evangelio que fué dado al 
mundo de la prueba dice: El Libro de la Vida; ¡Que 
fascinante revelación divino Padre Jehova! Así es hijo 
primero; la television solar es una de las mara-
villas del universo; en los planetas de prueba, 
como lo es tu Tierra, esta television nace de los 
mismos elementos de la naturaleza; todo cuanto 
se hizo durante la vida, está registrado en esta 
television solar; los platillos voladores también 
poseen la television solar; ellos sus tripulantes, 
son conocidos como los Padres Solares; hijos 
mayores del cosmos, subordinados a la divina 
Trinidad en el Padre Jehova; porque así como 
hay padres humanos en la Tierra, hay también 
Padres Solares fuera de la Tierra; lo de arriba es 
igual a lo de abajo.-

Divino Padre Jehova, ¿puedo ver en la divina televi-
sion solar, el fín de esta extraña forma de fé, que a 
todos dividió? Sí hijito aquí está; ¡Oh! ¡que colosal 
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television de colores! ¡atraviesa las nubes de la Tierra! 
¿Qué ves hijo? Veo que todo religioso llora; veo a 
otros maldiciendo sus propias ideas; veo que el mundo 
los desprecia; ¡no les perdonan, la tremenda tragedia 
espíritual, de no volver a entrar al Reino de los Cielos! 
¡ahora comprendo divino Padre Jehova, el significado de 
la divina parábola de tu divino Evangelio que dice: Y 
habrá llorar y crujir de dientes; ¿Que más ves hijito? 
Veo mares humanos que destruyen los templos mate-
riales; ¡que tremendas escenas divino Padre Jehova! 
¡muchos se suicidan! Peor para ellos hijito; porque 
el divino mandamiento dice: No matarás y por 
cierto que también No te matarás; ¡Oh! ¡que her-
moso Hombre! ¡brilla como un Sol! ¡y hace temblar a 
la naturaleza! ¡es Cristo! Así es hijito; no te lo dice 
tu instrución terrestre; te lo dice tu divino Padre 
Jehova, por medio de la intuición y de la concien-
cia; Gracias infinitas divino Padre Jehova; escrito está 
que en todas partes estás; desde lo invisible y de toda 
nada, te expresas; Así es hijo; ¡Que mares huma-
nos divino Padre Jehova, rodean al Hijo Primogénito! 
¡nunca se vió cosa igual! Y eres el primero en verlo 
hijito, después del Padre.-

Y ví que los Padres Solares veían a la Tierra, en la 
television solar... Una gigantesca television de 
colores; y escuché que la llamaban el Libro de la 
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Vida Universal; desfilaban en su pantalla, infini-
tos planetas; veía sus escenas y sus costumbres; 
Divino Padre Jehova, ¿en qué se basa esta grandiosa 
television? Su principio está hijo, en los propios 
elementos de la naturaleza; todo cuanto se hace 
en los mundos, absolutamente todo, queda foto-
grafiado en el espacio; incluyendo lo que se hizo 
oculto; los hechos individuales y los colectivos, 
de todas las épocas, quedan eternamente graba-
dos; las naturalezas planetarias se comportan 
como una película de colores; lo que tú ves a 
diario hijo, es la verdadera historia de la Tierra; 
no la historia falseada por los propios hombres; 
que cayeron en la prueba de la veracidad de sus 
propios hechos; divino Padre Jehova, ¿Por qué el 
hombre falseó sus propios actos? ¡Ah! ¡que pregunta 
me haces hijo! tu pregunta es la causa del llo-
rar y crujir de dientes, del mundo de la prueba; 
la humanidad fué falseando su propia historia, 
a medida que los que la interpretaron, fueron 
mayormente influenciados por el oro; amaban a 
tal grado su propia seguridad, que no titubearon 
en falsear la Sagrada Verdad; y te adelantaré hijo, 
que los falsos profetas de sus propios hechos, 
verán llenos de pavor y verguenza, la verdadera 
historia del mundo y de sus naciones; muchos de 
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los falsos historiadores, surgidos en el extraño 
sistema de vida, salido de las extrañas leyes del 
oro, se suicidarán en el llorar y crujir de dientes; 
más, si mil veces se suicidan, mil veces vuelven a 
ser resucitados, por el Hijo Primogénito; el pavor 
en estas desgraciadas criaturas, se deberá a que 
el engaño salido de lo falso, lo heredó toda la 
generación; y tienen que rendir cuenta ante el 
mundo, de tal engaño masivo; porque por culpa 
de todo falso historiador, ninguno que le estu-
dió y asimiló la falsa historia, ninguno volverá a 
entrar al Reino de los Cielos; porque los tales, 
serán también acusados de complicidad en lo 
falso; las falsas historias planetarias, en que caen 
los espíritus que piden pruebas de vida al Eterno, 
hace retroceder el avance de las evoluciones de 
las humanidades, en sus respectivos mundos; 
porque acomplejan a otros, los falsos historia-
dores; el falso historiador defiende sólo la psico-
logía que le asegura su propio reinado como tal; 
amolda los hechos de manera tal, que la parte 
opuesta no surga más; esto es coartar el libre 
albedrío de los verdaderos hechos; los falsos his-
toriadores que surgieron en la prueba de la vida, 
son llamados falsos profetas en el Reino de los 
Cielos; el conjunto de toda la historia falseada, 
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de un determinado planeta, se le llama el falso 
profeta; el falso profeta cae junto con el extraño 
y desconocido sistema de vida, salido de las 
extrañas leyes del oro; cae junto con el llamado 
capitalismo, al que con sus falsedades, ayudó a 
reinar; la ira del mundo de la prueba, cuando vea 
los hechos en la television solar, será inmensa; 
será un terrible despertar, para quienes fueron 
engañados por generaciones; las escenas más 
desgarradoras verá el mundo de la prueba, frente 
a la colosal television solar; esta televisión que 
no tiene fín, será la maravilla eterna en el Nuevo 
Mundo; el Hijo Primogénito la creará mandando 
a todos los querubínes de la naturaleza; los mis-
mos que participaron en los hechos mentales y 
materiales, de los propios protagonistas de la his-
toria; el Libro de la Vida, demostrará al mundo de 
la prueba, sus propios errores y actitudes, frente 
a la psicología de engaño y de hipocrecía, que 
le impuso la extraña bestia, nacida de un grupo 
de acomplejados al oro; en que todo espíritu se 
durmió, dejando pasar los segundos de vida, que 
habían pedido como prueba; este extraño dormir 
en todos, se paga en el juicio final.-

Así es hijo; lo que ves son mundos que han 
logrado vencer su propia gravedad planetaria; 



111

sus ciencias materializan la luz y la gravedad; 
¡Que Cielos de colores! Aquí nos quedaremos hijo; 
pasemos; ¿Cómo? pasemos dentro de la television 
solar; Así sea divino Padre Jehova; nada te es impo-
sible en tu gloria infinita; ¡que transporte de dimen-
sión! ¡me encuentro en el mismo lugar de los hechos! 
Ya te explicaré hijito, lo que son los transportes 
dimensionales; que significa viajar a través de 
mundos y soles; ¿Qué ves hijo primero? ¡Están 
construyendo un enorme Platillo Volador! Así es hijo; 
acerquémonos todos y apróntate a dibujar hijo; el 
mundo de la prueba, pidió los dibujos celestiales, 
cuando pidió el principio del divino juicio final; 
Así sea divino Padre Jehova; que el mundo que pidió 
una forma de vida, como una prueba, se maravillen de 
tu infinita gracia creadora.-

Todo planeta sin excepción tuvieron un principio 
geométrico; esta geometría es infinita y todas 
están escritas en la television solar ó Libro de la 
Vida; cuando el mundo vea la television solar, el 
mundo verá el ángulo recto de 90° del nacimiento 
de su propio planeta; y verá todas las escenas que 
no conocieron, el conjunto de las generaciones 
humanas, incluyendo a Adán y Eva; Divino Padre 
Jehova, ¿qué antiguidad tiene la Tierra? Esta Tierra 
hijo, tiene tantos siglos de antiguidad, como 
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moléculas tiene la Tierra; ¡inaudito divino Padre 
Jehova! Así es hijo; veo que ahora comprendes el 
porqué los sabios de tu mundo, no han podido 
dar con la antiguidad de tu planeta Tierra.- 

ALFA Y OMEGA.-

Lucha
 Y ahora os digo: 

Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque 
si este consejo o esta obra es de los hombres, se 
desvanecerá;  

 mas si es de Dios, no la podréis destruir; no 
seáis tal vez hallados luchando contra Dios.

 Todo aquel que lucha, de todo se 
abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible.

 Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinie-
blas de este siglo, contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes.  

 Y también el que lucha como atleta, 
no es coronado si no lucha legítimamente.  

 El labrador, para participar de los frutos, debe 
trabajar primero. 
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 Después hubo una gran batalla 
en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra 
el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles.

 y adoraron al dragón que había 
dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, 
diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá 
luchar contra ella?
Luz

 Vosotros sois la luz del mundo; una 
ciudad asentada sobre un monte no se puede 
esconder. 

 Ni se enciende una luz y se pone debajo de 
un almud,sino sobre el candelero, y alumbra a 
todos los que están en casa. 

 Así alumbre vuestra luz delante de los hom-
bres, para que vean vuestras buenas obras, y glo-
rifiquen a vuestro Padre que están los cielos. 

 La lámpara del cuerpo es el ojo; así 
que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará 
lleno de luz; 

 pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo 
estaráen tinieblas. Así que, si la luz que en ti 
hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas 
tinieblas? 

 Lo que os digo en tinieblas, decidlo 
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en la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde 
las azoteas.

 En él estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres.  

 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinie-
blas no prevalecieron contra ella.  

 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se 
llamaba Juan. 

 Este vino por testimonio, para que diese tes-
timonio de la luz, a fin de que todos creyesen 
por él.  

 No era él la luz, sino para que diese testimo-
nio de la luz.  

 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, venía a este mundo.  

 Y esta es la condenación: que la luz 
vino al mundo, y los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.  

 Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece 
la luz y no viene a la luz, para que sus obras no 
sean reprendidas.  

 Mas el que practica la verdad viene a la luz, 
para que sea manifiesto que sus obras son hechas 
en Dios.

 Otra vez Jesús les habló, diciendo:Yo 
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soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.  

 Entonces los fariseos le dijeron: Tú das tes-
timonio acerca de ti mismo; tu testimonio no es 
verdadero. 

 Respondió Jesús y les dijo: Aunque yo doy 
testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio 
es verdadero, porque sé de dónde he venido y 
a dónde voy; pero vosotros no sabéis de dónde 
vengo, ni a dónde voy.

Entonces Jesús les dijo: Aún por un 
poco está la luz entre vosotros; andad entre tanto 
que tenéis luz, para que no os sorprendan las 
tinieblas; porque el que anda en tinieblas, no 
sabe a dónde va.  

 Entre tanto que tenéis la luz, creed en la 
luz, para que seáis hijos de luz.

Mandamientos - 
 Y habló Dios 

todas estas palabras, diciendo:  
 (1°) Yo soy Jehova tu Dios, que te saqué de 

la tierra de Egipto, de casa de servidumbre.  
 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 
 (2°) No te harás imagen, ni ninguna seme-

janza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo 
en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.  
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 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; por-
que yo soy Jehova tu Dios, fuerte, celoso, que 
visito la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación de los que 
me aborrecen,  

 y hago misericordia a millares, a los que me 
aman y guardan mis mandamientos.  

 (3°) No tomarás el nombre de Jehova tu Dios 
en vano;  porque no dará por inocente Jehova al 
que tomare su nombre en vano.  

 (4°) Acuérdate del día de reposo para 
santificarlo.  

 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;  
 mas el séptimo día es reposo para Jehova tu 

Dios; no hagas en él obra alguna,  tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, 
ni tu extranjero que está dentro de tus puertas.  

 Porque en seis días hizo Jehova los cielos 
y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos 
hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehova 
bendijo el día de reposo y lo santificó.  

 (5°) Honra a tu padre y a tu madre, para 
que tus días se alarguen en la tierra que Jehova 
tu Dios te da.  

 (6°) No matarás.  
 (7°) No cometerás adulterio.  
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 (8°)No hurtarás.  
 (9°)No hablarás contra tu prójimo falso 

testimonio.  
 (10°) No codiciarás la casa de tu prójimo, no 

codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni 
su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna 
de tu prójimo.

 El amor no hace mal al prójimo; 
así que el cumplimiento de la ley es el amor.

  Jesús le dijo: Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente.
Este es el primero y grande mandamiento.
Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. De estos dos mandamientos 
depende toda la ley y los profetas.

Matrimonio
 El, respondiendo, les 

dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al prin-
cipio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto 
el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su 
mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no 
son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo 
que Dios juntó, no lo separe el hombre. 

 Que cada uno de vosotros 
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sepa tener su propia esposa en santidad y honor; 
no en pasión de concupiscencia, como los genti-
les que no conocen a Dios. 

El adulterio y el divorcio
 Por tanto, lo que Dios juntó, no lo 

separe el hombre. 

 Pero a los que están unidos 
en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que 
la mujer no se separe del marido; y si se separa, 
quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; 
y que el marido no abandone a su mujer. 

 Pero yo os digo que el que repudia 
a su mujer, a no ser por causa de fornicación, 
hace que ella adultere; y el que se casa con la 
repudiada, comete adulterio. 

Mercado - mercaderes - templo

 Estaba cerca la pascua de los judíos; 
y subió Jesús a Jerusalén,  

 y halló en el templo a los que vendían bueyes, 
ovejas y palomas, y a los cambistas allí sentados.  

 Y haciendo un azote de cuerdas, echó fuera 
del templo a todos, y las ovejas y los bueyes; y 
esparció las monedas de los cambistas, y volcó 
las mesas;  
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 y dijo a los que vendían palomas: Quitad de 
aquí esto, y no hagáis de la casa de mi Padre casa 
de mercado.  

 Entonces se acordaron sus discípulos que 
está escrito: El celo de tu casa me consume. 

  Cuando tus mercaderías salían 
de las naves, saciabas a muchos pueblos; a los 
reyes de la tierra enriqueciste con la multitud de 
tus riquezas y de tu comercio. 

Tus riquezas, tus mercaderías, 
tu tráfico, tus remeros, tus pilotos, tus calafa-
teadores y los agentes de tus negocios, y todos 
tus hombres de guerra que hay en ti, con toda tu 
compañía que en medio de ti se halla, caerán en 
medio de los mares el día de tu caída. 

 Y muchos seguirán sus disoluciones, 
por causa de los cuales el camino de la verdad 
será blasfemado,  

 y por avaricia harán mercadería de vosotros 
con palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo 
tiempo la condenación no se tarda, y su perdición 
no se duerme.

 Y clamó con voz potente, 
diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, 
y se ha hecho habitación de demonios y guarida 
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de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave 
inmunda y aborrecible. 

 Porque todas las naciones han bebido del 
vino del furor de su fornicación; y los reyes de 
la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes 
de la tierra se han enriquecido de la potencia de 
sus deleites.  

 Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de 
ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de 
sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas;  

 porque sus pecados han llegado hasta el 
cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades.  

MILENIO DE PAZ
  Vi a un ángel que descen-

día del cielo, con la llave del abismo, y una gran 
cadena en la mano.  
Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es 
el diablo y Satanás, y lo ató por mil años;  
y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su 
sello sobre él, para que no engañase más a las 
naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; 
y después de esto debe ser desatado por un poco 
de tiempo.  
Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que 
recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los 
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decapitados por causa del testimonio de Jesús y 
por la palabra de Dios, los que no habían adorado 
a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la 
marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron 
y reinaron con Cristo mil años.  
Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta 
que se cumplieron mil años. Esta es la primera 
resurrección.  
Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección; la segunda muerte no tiene 
potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes 
de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.  
Cuando los mil años se cumplan, Satanás será 
suelto de su prisión,  
y saldrá a engañar a las naciones que están en los 
cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a 
fin de reunirlos para la batalla; el número de los 
cuales es como la arena del mar.  
Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodea-
ron el campamento de los santos y la ciudad 
amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y 
los consumió.  
Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el 
lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y 
el falso profeta; y serán atormentados día y noche 
por los siglos de los siglos.
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La misma Escritura que enseñásteis a otros, 
la misma Escritura os juzgará; con la vara que 
medísteis, seréis medidos; de verdad os digo, 
que el mundo presenciará un juicio de vosotros, 
como jamás nadie imaginó; el mundo no cristiano 
será testigo de como son enjuiciados, los ciegos 
guías de ciegos; el llamado Vaticano y sus segui-
dores; será llamado el Juicio del Mundo Alfa; y 
su recuerdo perdurará por muchos siglos; porque 
este Juicio marca la caída de satanás; el demonio 
que os dividió; y marca el comienzo del Milenio 
de Paz; marca el comienzo del Mundo Omega; 
el mundo de la verdadera espíritualidad; de la 
que debió haber sido siempre en este mundo; 
Omega fué detenido momentáneamente por Alfa; 
porque los espíritus pidieron ser probados en 
sus filosofías pensantes; Alfa es el mundo mate-
rialista que llega a su fín; este fín es provocado 
por la Doctrina del Cordero de Dios; el mundo 
Alfa es un mundo pronto a caer; un mundo con 
costumbres inmorales; tal como sucedió en otras 
épocas de la Tierra; porque este mundo a tenido 
en su pasado, otros juicios; de verdad os digo, que 
este Juicio es el mayor; porque vuestro fruto inte-
lectual está más maduro; todas las generaciones 
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han hablado del Juicio Final; a vosotros os tocó 
ser espectadores y actores del mismo; porque 
vosotros lo pedísteis así en el Reino de los Cielos; 
las generaciones que ya partieron de este mundo, 
pidieron ser juzgadas fuera de la Tierra; porque 
el juicio es para vivos y muertos; la ley del Padre 
se cumple tanto arriba como abajo; sus divinos 
mandatos, nó están limitados a un sólo mundo; 
lo del Padre es infinito; y a donde vaya el espíritu 
por el cosmos, allí encontrará su juicio; muchas 
moradas planetarias tiene el Padre; lo que no se 
cumple en una morada, se cumple en otra.-

ALFA Y OMEGA.-

Moisés es Cristo
 Y Jehová me dijo: Han 

hablado bien en lo que han dicho. 
 Profeta les levantaré de en medio de sus 

hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su 
boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare.

Morada - mundos habitados
 Y yo os digo: Ganad amigos por medio 

de las riquezas injustas, para que cuando éstas 
falten, os reciban en las moradas eternas.

 No se turbe vuestro corazón; creéis 
en Dios, creed también en mí.  
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 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; 
si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, 
a preparar lugar para vosotros.  

 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde 
yo estoy, vosotros también estéis.

Muerte
 Porque la paga del pecado es 

muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro. 

 Habéis vivido en deleites sobre la 
tierra, y sido disolutos; habéis engordado vues-
tros corazones como en día de matanza.  

 Habéis condenado y dado muerte al justo, y 
él no os hace resistencia.

 No temas en nada lo que vas a 
padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de 
vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y 
tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de la vida.  

 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice 
a las iglesias. El que venciere, no sufrirá daño de 
la segunda muerte. 

 Miré, y he aquí un caballo amari-
llo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, 
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y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre 
la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, 
con hambre, con mortandad, y con las fieras de 
la tierra.

 Y en aquellos días los hombres 
buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansia-
rán morir, pero la muerte huirá de ellos.

 por lo cual en un solo día ven-
drán sus plagas; muerte, llanto y hambre, y será 
quemada con fuego; porque poderoso es Dios el 
Señor, que la juzga. 

 Bienaventurado y santo el que 
tiene parte en la primera resurrección; la segunda 
muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que 
serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán 
con él mil años. 

 Y el mar entregó los muertos 
que había en él; y la muerte y el Hades entregaron 
los muertos que había en ellos; y fueron juzgados 
cada uno según sus obras.  

 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al 
lago de fuego. Esta es la muerte segunda.  

 Y el que no se halló inscrito en el libro de 
la vida fue lanzado al lago de fuego.  
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 Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá 
más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las pri-
meras cosas pasaron. 

 Pero los cobardes e incrédulos, 
los abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos 
tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda. 

Mundo
 Otra vez le llevó el diablo a un monte 

muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo 
y la gloria de ellos, 

 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me 
adorares. 

 El campo es el mundo; la buena 
semilla son los hijos del reino, y la cizaña son 
los hijos del malo.

 Porque ¿qué aprovechará al hombre, 
si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O 
qué recompensa dará el hombre por su alma?

 ¡Ay del mundo por los tropiezos! 
porque es necesario que vengan tropiezos, pero 
¡ay de aquel hombre por quien viene el tropiezo!
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 Porque todas estas cosas buscan las 
gentes del mundo; pero vuestro Padre sabe que 
tenéis necesidad de estas cosas.  

 Mas buscad el reino de Dios, y todas estas 
cosas os serán añadidas.  

Aquella luz verdadera, que alumbra a 
todo hombre, venía a este mundo.  

 En el mundo estaba, y el mundo por él fue 
hecho; pero el mundo no le conoció.  

 Si el mundo os aborrece, sabed que a 
mí me ha aborrecido antes que a vosotros.  

 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo 
suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os 
elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.

 Estas cosas os he hablado para que en 
mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; 
pero confiad, yo he vencido al mundo. 

 Pero ahora voy a ti; y hablo esto en 
el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en 
sí mismos.  

 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los 
aborreció, porque no son del mundo, como tam-
poco yo soy del mundo. 

 No ruego que los quites del mundo, sino 
que los guardes del mal.  
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 No son del mundo, como tampoco yo soy 
del mundo.

Necesidad
 Y orando, no uséis vanas repeticiones, 

como los gentiles, que piensan que por su pala-
brería serán oídos. 
6:8 No os hagáis, pues, semejantes a ellos; por-
que vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis nece-
sidad, antes que vosotros le pidáis.

  Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas 
las cosas; 

 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada uno.

  Así que no había 
entre ellos ningún necesitado; porque todos los 
que poseían heredades o casas, las vendían, y 
traían el precio de lo vendido,  

 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se 
repartía a cada uno según su necesidad.

Número 318
 Y Oyó Abram que su pariente 

estaba prisionero, y armó a sus criados, los naci-
dos en su casa, trescientos dieciocho, y los siguió 
hasta Dan. 
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 Y había allí un hombre que hacía treinta 
y ocho años que estaba enfermo.

Obras
 En esto es glorificado mi Padre, en que 

llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.

 Hijitos míos, no amemos de palabra 
ni de lengua, sino de hecho y en verdad.

 El entonces respondiendo, les dijo: 
Mi madre y mis hermanos son los que oyen la 
palabra de Dios, y la hacen.

 Todo árbol que no da buen fruto, es 
cortado y echado en el fuego.

 Por tanto os digo, que el reino de 
Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente 
que produzca los frutos de él.

 Porque yo he guardado los cami-
nos de Jehova, y no me aparté impíamente de 
mi Dios. 

 Yo Jehova, que escudriño la 
mente, que pruebo el corazón, para dar a cada 
uno según su camino, según el fruto de sus obras. 

 El cual pagará a cada uno conforme 
a sus obras.
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 Porque cada uno llevará su propia 
carga. 

 Y si invocáis por Padre a aquel que 
sin acepción de personas juzga según la obra de 
cada uno.

 La obra de cada uno se hará 
manifiesta; porque el día la declarará, pues por 
el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál 
sea, el fuego la probará. 

 Porque es necesario que todos 
nosotros comparezcamos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba según lo que 
haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea 
bueno o sea malo. 

El rey se enlutará, y el príncipe se 
vestirá de tristeza, y las manos del pueblo de la 
tierra temblarán; según su camino haré con ellos, 
y con los juicios de ellos los juzgaré; y sabrán que 
yo soy Jehova. 

 No me volveré atrás, ni tendré 
misericordia, ni me arrepentiré; según tus cami-
nos y tus obras te juzgarán, dice Jehova el Señor. 

  Y dijisteis: No es recto el camino 
del Señor.  Yo os juzgaré, oh casa de Israel, a cada 
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uno conforme a sus caminos. 

 … y fueron juzgados los 
muertos por las cosas que estaban escritas en los 
libros, según sus obras.
Y el mar entregó los muertos que había en él; 
y la muerte y el Hades entregaron los muertos 
que había en ellos; y fueron juzgados cada uno 
según sus obras. 

 Porque de la mucha ocupación 
viene el sueño, y de la multitud de las palabras 
la voz del necio.

  Pero cualquiera que me oye estas 
palabras y no las hace, le compararé a un hombre 
insensato, que edificó su casa sobre la arena; y 
descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vien-
tos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y 
cayó, y fue grande su ruina. 

 Porque de los libros que se 
escriban juzgaré yo al mundo, cada cual según 
sus obras, conforme a lo que esté escrito.

Olvido
Cuídate de no olvidarte de 

Jehova tu Dios, para cumplir sus mandamientos, 
sus decretos y sus estatutos que yo te ordeno hoy; 
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Porque los que viven saben que 
han de morir; pero los muertos nada saben, ni 
tienen más paga; porque su memoria es puesta 
en olvido. 

 ¿No se venden cinco pajarillos por dos 
cuartos?  Con todo, ni uno de ellos está olvidado 
delante de Dios.  

 Pues aun los cabellos de vuestra cabeza están 
todos contados. No temáis, pues; más valéis 
vosotros que muchos pajarillos. 

 Y de hacer bien y de la ayuda 
mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios 
se agrada Dios. 

PARÁBOLAS
El uso que Jesús hace de las parábolas

  Todo esto habló 
Jesús por parábolas a la gente, y sin parábolas no 
les hablaba; para que se cumpliese lo dicho por 
el profeta, cuando dijo: Abriré en parábolas mi 
boca; Declararé cosas escondidas desde la fun-
dación del mundo. 

Jesús explica la parábola del sembrador 
 

Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador: 
Cuando alguno oye la palabra del reino y no la 
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entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue 
sembrado en su corazón. Este es el que fue sem-
brado junto al camino. 
Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el 
que oye la palabra, y al momento la recibe con 
gozo; 
pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta dura-
ción, pues al venir la aflicción o la persecución 
por causa de la palabra, luego tropieza. 
El que fue sembrado entre espinos, éste es el 
que oye la palabra, pero el afán de este siglo y 
el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se 
hace infructuosa. 
Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste 
es el que oye y entiende la palabra, y da fruto; y 
produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno. 

Jesús explica la parábola de la cizaña 
 Entonces, despedida la gente, 

entró Jesús en la casa; y acercándose a él sus 
discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de 
la cizaña del campo. 
Respondiendo él, les dijo: El que siembra la 
buena semilla es el Hijo del Hombre. 
El campo es el mundo; la buena semilla son los 
hijos del reino, y la cizaña son los hijos del malo. 
El enemigo que la sembróes el diablo; la siega es 
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el fin del siglo; y los segadores son los ángeles. 
De manera que como se arranca la cizaña, y se 
quema en el fuego, asíseráen el fin de este siglo. 
Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y reco-
gerán de su reino a todos los que sirven de tro-
piezo, y a los que hacen iniquidad, 
y los echarán en el horno de fuego; allí será el 
lloro y el crujir de dientes. 
Entonces los justos resplandecerán como el sol 
en el reino de su Padre. El que tiene oídos para 
oír, oiga.

Paz
 La paz os dejo, mi paz os doy; yo 

no os la doy como el mundo la da. No se turbe 
vuestro corazón, ni tenga miedo.  

 Habéis oído que yo os he dicho: Voy, y vengo 
a vosotros. Si me amarais, os habríais regocijado, 
porque he dicho que voy al Padre; porque el Padre 
mayor es que yo.

¿Qué paz puede 
haber entre la hiena y el perro? ¿Qué paz entre 
el rico y el pobre?

 Estas cosas os he hablado para que en 
mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; 
pero confiad, yo he vencido al mundo.
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 Dios envió mensaje 
a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de 
la paz por medio de Jesucristo; éste es Señor de 
todos. 

y alguno de vosotros les dice: Id 
en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las 
cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué 
aprovecha? 

Pero la sabiduría que es de lo alto 
es primeramente pura, después pacífica, amable, 
benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, 
sin incertidumbre ni hipocresía.  

 Y el fruto de justicia se siembra en paz para 
aquellos que hacen la paz.

 Y salió otro caballo, bermejo;y al 
que lo montaba le fue dado poder de quitar de 
la tierra la paz, y que se matasen unos a otros; y 
se le dio una gran espada.

Perú
2:55 Los hijos de los siervos de Salomón: 

los hijos de Sotai, los hijos de Soferet, los hijos 
de Peruda 

Platillos Voladores
 Mientras yo miraba los seres 

vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra junto 
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a los seres vivientes, a los cuatro lados. 

  Y habló al varón vestido de lino, 
y le dijo: Entra en medio de las ruedas debajo de 
los querubines, y llena tus manos de carbones 
encendidos de entre los querubines, y espárcelos 
sobre la ciudad. Y entró a vista mía. 

 Aconteció, pues, que al mandar al 
varón vestido de lino, diciendo: Toma fuego de 
entre las ruedas, de entre los querubines, él entró 
y se paró entre las ruedas. 

 Y todo su cuerpo, sus espaldas, 
sus manos, sus alas y las ruedas estaban llenos 
de ojos alrededor en sus cuatro ruedas. 

  Y miré, y he aquí cuatro ruedas 
junto a los querubines, junto a cada querubín una 
rueda; y el aspecto de las ruedas era como de cri-
sólito.  En cuanto a su apariencia, las cuatro eran 
de una misma forma, como si estuviera una en 
medio de otra. Cuando andaban, hacia los cuatro 
frentes andaban; no se volvían cuando andaban, 
sino que al lugar adonde se volvía la primera, en 
pos de ella iban; ni se volvían cuando andaban.

  Y cuando andaban los querubi-
nes, andaban las ruedas junto con ellos; y cuando 



137

los querubines alzaban sus alas para levantarse 
de la tierra, las ruedas tampoco se apartaban de 
ellos.  Cuando se paraban ellos, se paraban ellas, 
y cuando ellos se alzaban, se alzaban con ellos; 
porque el espíritu de los seres vivientes estaba 
en ellas. 

 Oí también el sonido de las alas de 
los seres vivientes que se juntaban la una con la 
otra, y el sonido de las ruedas delante de ellos, y 
sonido de gran estruendo. 

 A las ruedas, oyéndolo yo, se les 
gritaba: ¡Rueda!

 Echó, pues, fuera al hombre, y puso 
al oriente del huerto de Edén querubines, y una 
espada encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.

 Y aconteció que yendo ellos y 
hablando, he aquí un carro de fuego con caballos 
de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo 
en un torbellino. 

 Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh 
Jehova, que abras sus ojos para que vea. Entonces 
Jehova abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí 
que el monte estaba lleno de gente de a caballo, 



138

y de carros de fuego alrededor de Eliseo. 

 Los carros de Dios se cuentan por 
veintenas de millares de millares;... 

 Como estruendo de carros saltarán 
sobre las cumbres de los montes; como sonido 
de llama de fuego que consume hojarascas, como 
pueblo fuerte dispuesto para la batalla. 

 He aquí que subirá como nube, 
y su carro como torbellino; más ligeros son sus 
caballos que las águilas.

 Y creará Jehova sobre toda la morada 
del monte de Sion, y sobre los lugares de sus 
convocaciones, nube y oscuridad de día, y de 
noche resplandor de fuego que eche llamas; por-
que sobre toda gloria habrá un dosel, y habrá un 
abrigo para sombra contra el calor del día, para 
refugio y escondedero contra el turbión y contra 
el aguacero.

 Y he aquí, se les presentó un ángel 
del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de res-
plandor; y tuvieron gran temor. 

 He aquí la estrella que habían visto 
en el oriente iba delante de ellos, hasta que lle-
gando, se detuvo sobre donde estaba el niño.  Y 
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al ver la estrella, se regocijaron con muy grande 
gozo. 

 Las estrellas caerán del cielo, y las 
potencias de los cielos serán conmovidas.

 ¿Quiénes son éstos que vuelan como 
nubes, y como palomas a sus ventanas?

 Y Jehova iba delante de ellos de 
día en una columna de nube para guiarlos por el 
camino, y de noche en una columna de fuego para 
alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de 
noche.  Nunca se apartó de delante del pueblo la 
columna de nube de día, ni de noche la columna 
de fuego. 

 Porque la nube de Jehova estaba 
de día sobre el tabernáculo, y el fuego estaba de 
noche sobre él, a vista de toda la casa de Israel, 
en todas sus jornadas. 

 Cuando Moisés entraba en el taber-
náculo, la columna de nube descendía y se ponía 
a la puerta del tabernáculo, y Jehova hablaba con 
Moisés. 

 El día que el tabernáculo fue 
erigido, la nube cubrió el tabernáculo sobre la 
tienda del testimonio; y a la tarde había sobre el 
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tabernáculo como una apariencia de fuego, hasta 
la mañana.  Así era continuamente: la nube lo 
cubría de día, y de noche la apariencia de fuego. 

 Y miré, y he aquí venía del norte 
un viento tempestuoso, y una gran nube, con un 
fuego envolvente, y alrededor de él un resplan-
dor, y en medio del fuego algo que parecía como 
bronce refulgente,... 

 (Vs. Lat.) Desde las nubes sal-
drán rayos bien disparados que darán en el blanco 
como flechas de un arquero experto, y como gra-
nizadas de balas dejará sentir sobre ellos su ira. 

 Cuando el Hijo del Hombre venga 
en su gloria, y todos los santos ángeles con él, 
entonces se sentará en su trono de gloria,...

 De cierto, de cierto os digo: De aquí 
adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles 
de Dios que suben y descienden sobre el Hijo 
del Hombre. 

 Y las estrellas del cielo caye-
ron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus 
higos cuando es sacudida por un fuerte viento. 

 Vienen de lejana tierra, de lo postrero 
de los cielos, Jehova y los instrumentos de su ira, 
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para destruir toda la tierra. 

 Porque he aquí que Jehova vendrá 
con fuego, y sus carros como torbellino, para 
descargar su ira con furor, y su reprensión con 
llama de fuego. 

 Los carros se precipitarán a las plazas, 
con estruendo rodarán por las calles; su aspecto 
será como antorchas encendidas, correrán como 
relámpagos. 

 Y hubo algunos que fueron arre-
batados por el Torbellino; y nadie sabe a dónde 
fueron a parar, sólo saben que fueron arrebatados.   

Propiedad privada es extraña al Reino
  Dice Dios: La tierra no se venderá 

a perpetuidad, porque la tierra mía es; pues voso-
tros forasteros y extranjeros sois para conmigo.

  Que han dicho: Heredemos 
para nosotros las moradas de Dios.
Dios mío, ponlos como torbellinos, como hoja-
rascas delante del viento.

  Todos los que 
habían creído estaban juntos, y tenían en común 
todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus 
bienes, y lo repartían a todos según la necesidad 
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de cada uno. 

 Y la multitud de los 
que habían creído era de un corazón y un alma; 
y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que 
poseía, sino que tenían todas las cosas en común.

Prueba de la vida
 Hermanos míos, tened por sumo 

gozo cuando os halléis en diversas pruebas, 
sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 
paciencia. 

 ¿Qué es el hombre, para que lo 
engrandezcas, y para que pongas sobre él tu cora-
zón, y lo visites todas las mañanas, y todos los 
momentos lo pruebes? 

 El crisol para la plata, y la hornaza 
para el oro; pero Jehova prueba los corazones. 

 No darás oído a las palabras 
de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque 
Jehova vuestro Dios os está probando, para saber 
si amáis a Jehova vuestro Dios con todo vuestro 
corazón, y con toda vuestra alma.
En pos de Jehova vuestro Dios andaréis; a él 
temeréis, guardaréis sus mandamientos y escu-
charéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis. 
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 Y el que fue sembrado 
en pedregales, éste es el que oye la palabra, y al 
momento la recibe con gozo; pero no tiene raíz en 
sí, sino que es de corta duración, pues al venir la 
aflicción o la persecución por causa de la palabra, 
luego tropieza. 

 Si te decides servir al 
Señor, prepara tu alma para la prueba. 

 Pero vosotros sois los que habéis 
permanecido conmigo en mis pruebas. 

 Y perdónanos nuestros 
pecados, porque también nosotros perdonamos 
a todos los que nos deben.  Y no nos metas en 
tentación, mas líbranos del mal. 

 Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias 
y Dios de toda consolación, el cual nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones, para que poda-
mos también nosotros consolar a los que están 
en cualquier tribulación, por medio de la conso-
lación con que nosotros somos consolados por 
Dios. 

 Despojémonos de todo peso y del 
pecado que nos asedia, y corramos con paciencia 
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la carrera que tenemos por delante,... 

 Bienaventurado el varón que 
soporta la tentación; porque cuando haya resis-
tido la prueba, recibirá la corona de vida, que 
Dios ha prometido a los que le aman. 

  Y destruirá en este monte la cubierta 
con que están cubiertos todos los pueblos, y el 
velo que envuelve a todas las naciones.

Pueblo
 Y dará a luz un hijo, y llamarás su 

nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados.

   El pueblo asentado en tinieblas vio 
gran luz; 
Y a los asentados en región de sombra de muerte, 
Luz les resplandeció. 

 Y recorrió Jesús toda Galilea, ense-
ñando en las sinagogas de ellos, y predicando el 
evangelio del reino, y sanando toda enfermedad 
y toda dolencia en el pueblo.

 Me dijo también: Las aguas que 
has visto donde la ramera se sienta, son pueblos, 
muchedumbres, naciones y lenguas. 
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Reencarnación

Vosotros mismos aportáis los elementos de vues-
tra futura reencarnación; o de vuestro nacer de 
nuevo; es lo mismo; una ley se puede expresar de 
muchas maneras; y no deja de ser la misma ley; 
sin la reencarnación, ninguno de vosotros exis-
tiría; porque vuestro espíritu no entraría a carne 
alguna; Reencarnación significa reentrada a una 
carne, cuyo número forma una nación; la reen-
carnación es producto de la voluntad humana; 
cada cual escoge su pareja; en vuestras relacio-
nes sexuales, provocáis reencarnación; ¿No nace 
un bebé de carne? De verdad os digo, que todos 
aquéllos que negaron su propia ley, no entrarán 
al Reino de los Cielos; así también serán nega-
dos ellos; la reencarnación es una de las infinitas 
formas de crear, que posee el Padre; exsisten tan-
tas formas de venir a las vidas planetarias, como 
mundos existen en el Universo.- ALFA Y OMEGA.-

El nacer de nuevo, es la reencarnación

 Había un hombre de los fariseos que se 
llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos.  

 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, 
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sabemos que has venido de Dios como maestro; 
porque nadie puede hacer estas señales que tú 
haces, si no está Dios con él.  

 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto 
te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede 
ver el reino de Dios.  

 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hom-
bre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por 
segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 

 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios.  

 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo 
que es nacido del Espíritu, espíritu es.  

 No te maravilles de que te dije: Os es nece-
sario nacer de nuevo.  

 El viento sopla de donde quiere, y oyes su 
sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde 
va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 

 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede 
hacerse esto?  

 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro 
de Israel, y no sabes esto?  

 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabe-
mos hablamos, y lo que hemos visto, testifica-
mos; y no recibís nuestro testimonio.  
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 Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, 
¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?  

Vosotros no sabéis de qué espíritu sois.

Juan el Bautista, es la reencarnación del 
espíritu del profeta Elías

  He aquí, yo os envío el profeta 
Elías, antes que venga el día de Jehova, grande 
y terrible.
Él hará volver el corazón de los padres hacia los 
hijos corazón de los hijos hacia los padres...

E irá delante de él con el espíritu y 
el poder de Elías, para hacer volver los corazones 
de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la 
prudencia de los justos, para preparar al Señor 
un pueblo bien dispuesto.

preguntan si tiene el espíritu de Elías
  Y le preguntaron: ¿Qué pues? 

¿Eres Tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el pro-
feta? Y respondió: No. Le dijeron: ¿Pues quién 
eres? para que demos respuesta a los que nos 
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enviaron. ¿Qué dices de ti mismo? Dijo: Yo soy 
la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad 
el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.

Jesús afirma que Juan el Bautista es el 
profeta Elías

  Porque todos los profetas y la ley 
profetizaron hasta Juan.  Y si queréis recibirlo, él 
es aquel Elías que había de venir.  El que tiene 
oídos para oír, oiga.

  Entonces sus discípulos le pre-
guntaron, diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los 
escribas que es necesario que Elías venga pri-
mero? Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, 
Elías viene primero, y restaurará todas las cosas.  
Mas os digo que Elías ya vino, y no le conocieron, 
sino que hicieron con él todo lo que quisieron; 
así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. 
Entonces los discípulos comprendieron que les 
había hablado de Juan el Bautista.

  Pero os digo que Elías ya vino, 
y le hicieron todo lo que quisieron, como ésta 
escrito de él.

  ¿Quién dicen los hombres que soy 
yo? Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista, 
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otros, Elías; y otros, alguno de los profetas.

Otros decían: Es Elías. Y otros 
decían: Es un profeta, o alguno de los profetas.

Al pasar Jesús vió a un hombre ciego 
de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, 
diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres 
para que haya nacido ciego?

  Nadie pone remiendo de paño 
nuevo en un vestido viejo; porque tal remiendo 
tira del vestido, y se hace peor la rotura. Ni echan 
vino nuevo en odres viejos; de otra manera los 
odres se rompen, y el vino se derrama, y los 
odres se pierden; pero echan el vino nuevo en 
odres nuevos, y lo uno y lo otro se conservan 
juntamente.

  Ellos perecerán, mas tú permane-
cerás; y todos ellos como una vestidura se enve-
jecerán; como un vestido los mudarás, y serán 
mudados; pero tú eres el mismo, y tus años no 
se acabarán
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Reencarnaciones pasadas
  Algunos moraban en tinieblas y 

sombra de muerte, aprisionados en aflicción y en 
hierros. Los sacó de las tinieblas y de la sombra 
de muerte, y rompió sus prisiones.

Espíritus encarcelados en reencarnaciones pasadas
  Porque también Cristo padeció 

una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad 
muerto en la carne, pero vivificado en espíritu; 
en el cual también fue y predicó a los espíritus 
encarcelados, los que en otro tiempo desobede-
cieron, cuando una vez esperaba la paciencia de 
Dios, en los días de Noé, mientras se preparaba 
el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, 
fueron salvadas por agua.

 Los ríos todos van al mar, 
y el mar no se llena;  al lugar de donde los ríos 
vinieron, allí vuelven para correr de nuevo. ¿Qué 
es lo que fué? Lo mismo que será. ¿Qué es lo que 
ha sido hecho? Lo mismo que se hará; y nada hay 
nuevo debajo del sol. ¿Hay algo de que se puede 
decir: He aquí esto es nuevo? Ya fue en los siglos 
que nos han precedido. No hay memoria de lo 
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que  precedió, ni tampoco de lo que sucederá 
habrá memoria en los que serán después. 

 Yo que hago dar a luz, ¿no haré 
nacer? dijo Jehova. Yo que hago engendrar, 
¿impediré el nacimiento? dice tu Dios...
...Y veréis, y se alegrará vuestro corazón, y vues-
tros huesos reverdecerán como la hierba; y la 
mano de Jehova para con sus siervos será cono-
cida, y se enojará contra sus enemigos.

Restaurar es reencarnar 
 Aquello que fué, ya es; y lo que 

ha de ser, fue ya; y Dios restaura lo que pasó.

Reencarnar para perfeccionar
  Palabra de Jehova que vino a 

Jeremías, diciendo:
Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te haré 
oir mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, 
y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. Y la 
vasija  de barro que él hacía se echó a perder en 
su mano; y volvío y la hizo otra vasija, según le 
parecío mejor hacerla.
Entonces vino a mí palabra de Jehova, diciendo:
¿No podré yo hacer de vosotros como este 
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alfarero, oh casa de Israel? dice Jehova. He aquí 
que como el barro en la mano del alfarero, así sois 
vosotros en mi mano, oh casa de Israel.

Reencarnaciones sin fin
  Vuélvenos, oh Jehova, a ti, 

y nos volveremos; renueva nuestros días como 
al principio.

  He aquí que yo soy Jehova, Dios 
de toda carne; ¿habrá algo que sea dificíl para mí?

Reencarnar con nuevo cuerpo
  Y les daré un corazón, y un espí-

ritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el 
corazón de piedra de en medio de su carne, y les 
daré un corazón de carne.

  Os daré un corazón nuevo, 
y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, 
y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro 
de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en 
mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los 
pongáis por obra.

los cuerpos
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  La mano de Jehova vino sobre 
mí, y me llevó en el Espíritu de Jehova, y me puso 
en medio de un valle que estaba lleno de huesos. 
Y me hizo  pasar cerca de ellos por todo en derre-
dor; y he aquí que eran muchísimos sobra la faz 
del campo, y por cierto secos en gran manera. Y 
me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? 
Y dije: Señor Jehova, tú lo sabes. 
Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y 
diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehova. Así ha 
dicho Jehova el Señor a estos huesos: He aquí, yo 
hago entrar espíritu en vosotros y viviréis. Y pon-
dré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre 
vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en 
vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 
Jehova. Profeticé, pues, como me fue mandado; 
y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he 
aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada 
hueso con su hueso. Y miré, y he aquí tendones 
sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por 
encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 
Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de 
hombre, y dí al espíritu: Así ha dicho Jehova el 
Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla 
sobre estos muertos, y vivirán. Y profeticé como 
me había mandado, y entró espíritu en ellos, y 
vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército 



154

grande en extremo. Me dijo luego: Hijo de hom-
bre, todos estos huesos son la casa de Israel. He 
aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, 
y pareció nuestra esperanza, y somos del todo 
destruídos.
Por tanto, profetiza y diles: Así ha dicho Jehova el 
Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pue-
blo mío, y os haré  subir de vuestras sepulturas, 
y os traeré a la tierra de Israel. Y sabréis que yo 
soy Jehova, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. Y 
pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis y os 
haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que 
yo Jehova hablé, y lo hice, dice Jehova.

  Y dijo: Invoqué en mi angustia a 
Jehova,  y él me oyó; Desde el seno de Seol clamé, 
Y mi voz oíste. 
Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; 
Mas Tú sacaste mi vida de la sepultura, oh Jehova 
Dios mío. 

  Porque el Señor no desecha 
para siempre.
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  Aunque cavasen hasta el Seol, de allá 
los tomará mi mano; y aunque subieren hasta el 
cielo, de allá los haré descender.

  Y tú irás hasta el fin, y reposarás, 
y te levantarás para recibir tu heredad al fin de 
los días.

  Porque Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos, pues para él todos viven.

Preexistencia de los seres
 Y él es antes de todas las cosas, 

y todas las cosas en él subsisten.

 Entonces le dijeron los judíos: Aún 
no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham? 
Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes 
que Abraham fuese, yo soy. 

 Juan dio testimonio de él, y clamó 
diciendo: Este es de quien yo decía: El que viene 
después de mí, es antes de mí; porque era pri-
mero que yo. 

  Padre, aquellos que me has dado, 
quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
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dado; porque me has amado desde antes de la 
fundación del mundo. 

 Mi embrión vieron tus ojos, y en 
tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que 
fueron luego formadas, sin faltar una de ellas.

  Vino, pues, palabra de Jehova a mí, 
diciendo:  
Antes que te formase en el vientre te conocí, y 
antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta 
a las naciones.  
Y yo dije: ¡Ah! ¡ah, Señor Jehova! He aquí, no sé 
hablar, porque soy niño.  
Y me dijo Jehova: No digas: Soy un niño; porque 
a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo lo que 
te mande. 

Cordón de plata
 El hombre va a su morada 

eterna, y los endechadores andarán alrededor por 
las calles; antes que la cadena de plata se quiebre, 
y se rompa el cuenco de oro, y el cántaro se quie-
bre junto a la fuente, y la rueda sea rota sobre el 
pozo; y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el 
espíritu vuelva a Dios que lo dio.
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Religiones

Las Escrituras del Padre os enseñaron un 
Evangelio común a todos; en su divina Palabra, 
ni se menciona la palabra religión; y todo lo que 
se hace fuera de las Escrituras, también queda 
fuera del Reino de los Cielos.-
En verdad os digo, que tenéis el mismo destino 
de los llamados religiosos; porque ninguna reli-
gión se conoce en el Reino de los Cielos; fueron 
creaciones humanas, que no interpretaron las 
Escrituras del Padre; fué sólo un comercio de algo 
que nunca estuvo en las Escrituras del Padre; ni 
lo estará; la palabra religión nó figura en ninguna 
Escritura del Padre; por lo tanto este mundo fué 
engañado; en verdad os digo, que ningún enga-
ñador del mundo, entrará al Reino de los Cielos; 
es más fácil que entre al Reino, un ignorante que 
nó engañó, a que entre un ilustrado que engañó; 
de verdad os digo, que tal engaño tiene atrasado 
a este mundo en veinte siglos; en su plano moral 
y espíritual; nunca la confusión de creencias, ha 
hecho progresar a los mundos; porque hay sólo 
un Dios; de verdad os digo, que los religiosos 
dividieron a este mundo, tal como satanás dividió 
a los ángeles del Reino; escrito fué para los que 
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presumieron saber la verdad: Sólo satanás divide 
y se divide así mismo; toda división perpetúa la 
injusticia y nunca unifica a los mundos; tal como 
le sucedió a la Tierra.- ALFA Y OMEGA.-

 Muchos me dirán en aquel día: 
Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y 
en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu 
nombre hicimos muchos milagros?
Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apar-
taos de mí, hacedores de maldad. 

 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo 
y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: 
la justicia, la misericordia y la fe.  Esto era nece-
sario hacer, sin dejar de hacer aquello. 

 Pero dad limosna de lo que 
tenéis, y entonces todo os será limpio.
Mas ¡ay de vosotros, fariseos! que diezmáis la 
menta, y la ruda, y toda hortaliza, y pasáis por 
alto la justicia y el amor de Dios. Esto os era 
necesario hacer, sin dejar aquello. 

 Porque vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos 
engañarán. 
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 Guardaos de los falsos profetas, 
que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, 
pero por dentro son lobos rapaces.
Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen 
uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, 
todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol 
malo da frutos malos. 

 Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no 
te enseñas a ti mismo? Tú que predicas que no 
se ha de hurtar, ¿hurtas? 

 ¡Duros de cerviz, e 
incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros 
resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros 
padres, así también vosotros.

 Y él dijo: ¡Ay de vosotros también, 
intérpretes de la ley! porque cargáis a los hom-
bres con cargas que no pueden llevar, pero voso-
tros ni aun con un dedo las tocáis.

 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros 
blanqueados, que por fuera, a la verdad, se mues-
tran hermosos, mas por dentro están llenos de 
huesos de muertos y de toda inmundicia. 

 Así que, todo lo que os digan que 
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guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis 
conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen.
Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, 
y las ponen sobre los hombros de los hombres; 
pero ellos ni con un dedo quieren moverlas.
Antes, hacen todas sus obras para ser vistos por 
los hombres. Pues ensanchan sus filacterias, y 
extienden los flecos de sus mantos; y aman los 
primeros asientos en las cenas, y las primeras 
sillas en las sinagogas, y las salutaciones en las 
plazas, y que los hombres los llamen: Rabí, Rabí. 

 Pero vosotros no queráis que os 
llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el 
Cristo, y todos vosotros sois hermanos.
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; 
porque uno es vuestro Padre, el que está en los 
cielos. 

 Nuestro pueblo ha exal-
tado los ritos de sacrificio y ha descuidado la 
bondad, la justicia y los derechos humanos. 

 Y me llevó en el Espíritu al 
desierto; y vi a una mujer sentada sobre una bes-
tia escarlata llena de nombres de blasfemia, que 
tenía siete cabezas y diez cuernos.
Y la mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, y 
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adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas, 
y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abo-
minaciones y de la inmundicia de su fornicación; 
y en su frente un nombre escrito, un misterio: 
BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS 
RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE 
LA TIERRA.
...Y el ángel me dijo: ¿Por qué te asombras? Yo 
te diré el misterio de la mujer, y de la bestia que 
la trae, la cual tiene las siete cabezas y los diez 
cuernos.
La bestia que has visto, era, y no es; y está para 
subir del abismo e ir a perdición; y los moradores 
de la tierra, aquellos cuyos nombres no están 
escritos desde la fundación del mundo en el libro 
de la vida, se asombrarán viendo la bestia que 
era y no es, y será. Esto, para la mente que tenga 
sabiduría: Las siete cabezas son siete montes, 
sobre los cuales se sienta la mujer,... 

 Disputas necias de hombres corrup-
tos de entendimiento y privados de la verdad, 
que toman la piedad como fuente de ganancia; 
apártate de los tales. 

 Este pueblo de labios me honra; 
mas su corazón está lejos de mí.
Pues en vano me honran, enseñando como 
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doctrinas, mandamientos de hombres. 

 Dice, pues, el Señor: Porque este 
pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus 
labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, 
y su temor de mí no es más que un mandamiento 
de hombres que les ha sido enseñado;... 

 Y ciertamente todo sacerdote está 
día tras día ministrando y ofreciendo muchas 
veces los mismos sacrificios, que nunca pueden 
quitar los pecados;... 

 Pero respondiendo él, dijo: Toda 
planta que no plantó mi Padre celestial, será 
desarraigada.
Dejadlos; son ciegos guías de ciegos; y si el ciego 
guiare al ciego, ambos caerán en el hoyo. 

 Mas os ruego, hermanos, que os 
fijéis en los que causan divisiones y tropiezos en 
contra de la doctrina que vosotros habéis apren-
dido, y que os apartéis de ellos. 

 Y aconteció que vi entre las 
naciones de los gentiles la formación de una 
grande iglesia. Y el ángel me dijo: He aquí la 
formación de una iglesia que es la más abomi-
nable de todas las demás iglesias, que mata a los 
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santos de Dios. 

 Por tanto, ves tú que des-
pués que el libro ha pasado por las manos de 
esa grande y abominable iglesia, se han quitado 
muchas cosas claras y preciosas del libro, el cual 
es el libro del Cordero de Dios. 

 Y sucedió que vi que la ira 
de Dios se derramó sobre aquella grande y abo-
minable iglesia, de tal modo que hubo guerras 
y rumores de guerras entre todas las naciones y 
familias de la Tierra. 

Ricos
  No te afanes por hacerte rico; 

sé prudente, y desiste.

  Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda 
avaricia; porque la vida del hombre no consiste 
en la abundancia de los bienes que posee.

  Ninguno puede servir a 
dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará 
al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro.  
No podéis servir a Dios y a las riquezas.  

  La que cayó entre espinos, éstos son 
los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los 
afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y 
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no llevan fruto. 

 ¡Ay de los que juntan casa a casa, y 
añaden heredad a heredad hasta ocuparlo todo! 
¿Habitaréis vosotros solos en medio de la tierra?

 Pero vosotros habéis afrentado al 
pobre, ¿No os oprimen los ricos, y no son ellos 
los mismos que os arrastran a los tribunales? 

 Por el placer se hace el ban-
quete, y el vino alegra a los vivos; y el dinero 
sirve para todo.

 Así que, teniendo sustento y 
abrigo, estemos contentos con esto.
Porque los que quieren enriquecerse caen en 
tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 
dañosas, que hunden a los hombres en destruc-
ción y perdición; porque raíz de todos los males 
es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, 
se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 
muchos dolores. 

  Yo me volví otra vez, y vi vani-
dad debajo del sol.
Está un hombre solo y sin sucesor, que no tiene 
hijo ni hermano; pero nunca cesa de trabajar, ni 
sus ojos se sacian de sus riquezas, ni se pregunta: 
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¿Para quién trabajo yo, y defraudo mi alma del 
bien? También esto es vanidad, y duro trabajo.

 Cuando aumentan los bienes, 
también aumentan los que los consumen. ¿Qué 
bien, pues, tendrá su dueño, sino verlos con sus 
ojos? 

 Es cierto que perdimos 
el camino de la verdad. El espíritu de justicia no 
fue nuestra luz, el sol verdadero no nos iluminó. 
Gastamos nuestros días siguiendo la senda del 
pecado y de la perdición. Anduvimos por desier-
tos donde no hay caminos, pero no fuimos capa-
ces de conocer el camino del Señor. ¿De qué nos 
sirvió nuestro orgullo? ¿Qué provecho sacamos 
de tanta riqueza y vanidad? 

 Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque 
ya tenéis vuestro consuelo.

  Y fui engrandecido y aumen-
tado más que todos los que fueron antes de mí 
en Jerusalén; a más de esto, conservé conmigo 
mi sabiduría.
No negué a mis ojos ninguna cosa que desearan, 
ni aparté mi corazón de placer alguno, porque mi 
corazón gozó de todo mi trabajo; y esta fue mi 
parte de toda mi faena.
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 Había un hombre rico, que se 
vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día 
banquete con esplendidez.
Había también un mendigo llamado Lázaro, que 
estaba echado a la puerta de aquél, lleno de lla-
gas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían 
de la mesa del rico;...
Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado 
por los ángeles al seno de Abraham; y murió tam-
bién el rico, y fue sepultado.
Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, 
y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 
Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, 
ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que 
moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi 
lengua; porque estoy atormentado en esta llama.
Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que reci-
biste tus bienes en tu vida, y Lázaro también 
males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú 
atormentado.

  Porque tú dices: Yo soy rico, y 
me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo nece-
sidad; y no sabes que tú eres un desventurado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo.

 ...pero el que es rico, en su 
humillación; porque él pasará como la flor de la 
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hierba.
Porque cuando sale el sol con calor abrasador, la 
hierba se seca, su flor se cae, y perece su hermosa 
apariencia; así también se marchitará el rico en 
todas sus empresas. 

 El hombre de verdad tendrá 
muchas bendiciones; mas el que se apresura a 
enriquecerse no será sin culpa.

 ¡Ay del que multiplicó lo que 
no era suyo! ¿Hasta cuándo había de acumular 
sobre sí prenda tras prenda? ¿No se levantarán 
de repente tus deudores, y se despertarán los que 
te harán temblar, y serás despojo para ellos?... 
¡Ay del que codicia injusta ganancia para su casa, 
para poner en alto su nido, para escaparse del 
poder del mal! 

 ¡Vamos ahora, ricos! Llorad y 
aullad por las miserias que os vendrán.
Vuestras riquezas están podridas, y vuestras 
ropas están comidas de polilla. Vuestro oro y 
plata están enmohecidos; y su moho testificará 
contra vosotros, y devorará del todo vuestras car-
nes como fuego. Habéis acumulado tesoros para 
los días postreros. ... 

 Por eso ensanchó su interior el 
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Seol, y sin medida extendió su boca; y allá des-
cenderá la gloria de ellos, y su multitud, y su 
fausto, y el que en él se regocijaba. Y el hombre 
será humillado, y el varón será abatido, y serán 
bajados los ojos de los altivos. 

 ¿Y qué haréis en el día del castigo? 
¿A quién os acogeréis para que os ayude, cuando 
venga de lejos el asolamiento? ¿En dónde deja-
réis vuestra gloria? Sin mí se inclinarán entre los 
presos, y entre los muertos caerán. Ni con todo 
esto ha cesado su furor, sino que todavía su mano 
está extendida. 

 Porque derribó a los que moraban 
en lugar sublime; humilló a la ciudad exaltada, la 
humilló hasta la tierra, la derribó hasta el polvo.

Riquezas
 Vended lo que poseéis, y dad 

limosna; haceos bolsas que no se envejezcan, 
tesoro en los cielos que no se agote, donde ladrón 
no llega, ni polilla destruye. 

 El que confía en sus riquezas 
caerá; mas los justos reverdecerán como ramas.

 Mejor es adquirir sabiduría que 
oro preciado; y adquirir inteligencia vale más que 
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la plata.

 Y también, el que es dado al vino es 
traicionero, hombre soberbio, que no permane-
cerá; ensanchó como el Seol su alma, y es como 
la muerte, que no se saciará; antes reunió para sí 
todas las gentes, y juntó para sí todos los pueblos. 

 No os hagáis tesoros en la tierra, 
donde la polilla y el orín corrompen, y donde 
ladrones minan y hurtan;... 

 Recibid mi enseñanza, y no 
plata; y ciencia antes que el oro escogido. Porque 
mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; 
Y todo cuanto se puede desear, no es de compa-
rarse con ella. 

 Arrojarán su plata en las calles, y 
su oro será desechado; ni su plata ni su oro podrá 
librarlos en el día del furor de Jehova; no saciarán 
su alma, ni llenarán sus entrañas, porque ha sido 
tropiezo para su maldad.

 Ni su plata ni su oro podrá librar-
los en el día de la ira de Jehova, pues toda la 
tierra será consumida con el fuego de su celo; 
porque ciertamente destrucción apresurada hará 
de todos los habitantes de la tierra.
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Sistema de vida
 Si el mundo os aborrece, sabed 

que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros.
Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; 
pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí 
del mundo, por eso el mundo os aborrece.

 Y sabréis que yo soy Jehova; por-
que no habéis andado en mis estatutos, ni habéis 
obedecido mis decretos, sino según las costum-
bres de las naciones que os rodean habéis hecho.

 Otra vez le llevó el diablo a un 
monte muy alto, y le mostró todos los reinos del 
mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te 
daré, si postrado me adorares.

 ¿No sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, 
pues, que quiera ser amigo del mundo, se cons-
tituye enemigo de Dios.

 Sabemos que somos de Dios, y el 
mundo entero está bajo el maligno.

 Y de juicio, por cuanto el príncipe 
de este mundo ha sido ya juzgado.

¿Qué paz puede 
haber entre la hiena y el perro? ¿Qué paz entre 
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el rico y el pobre?

Socialismo y capitalismo
  Dijo Jesús: Pero ¿qué os parece? Un 

hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, 
le dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. 

  Respondiendo él, dijo: No quiero; pero 
después, arrepentido, fue. 

 Y acercándose al otro, le dijo de la misma 
manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. 
Y no fue. 

 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su 
padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: 
De cierto os digo, que los publicanos y las rame-
ras van delante de vosotros al reino de Dios. 

 Porque vino a vosotros Juan en camino de 
justicia, y no le creísteis; pero los publicanos y 
las rameras le creyeron; y vosotros, viendo esto, 
no os arrepentisteis después para creerle.

Templo
 Así ha dicho Jehova de los ejérci-

tos, Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos 
y vuestras obras, y os haré morar en este lugar. 

  Y haciendo un azote de cuerdas, 
echó fuera del templo a todos, y las ovejas y los 
bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, 
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y volcó las mesas; y dijo a los que vendían palo-
mas: Quitad de aquí esto, y no hagáis de la casa 
de mi Padre casa de mercado. 

  El cielo es mi trono, y la tierra 
estrado de mis pies; ¿dónde está la casa que me 
habréis de edificar, y dónde el lugar de mi reposo? 
Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas 
cosas fueron, dice Jehova; pero miraré a aquel que 
es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a 
mi palabra. 

  Si bien el Altísimo 
no habita en templos hechos de mano, como 
dice el profeta: El cielo es mi trono, y la tierra el 
estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? 
dice el Señor; ¿O cuál es el lugar de mi reposo? 
¿No hizo mi mano todas estas cosas? 

  El Dios que hizo 
el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos 
hechos por manos humanas, ni es honrado por 
manos de hombres, como si necesitase de algo; 
pues él es quien da a todos vida y aliento y todas 
las cosas. 

  Y no vi en ella templo; porque 
el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, 
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y el Cordero. 

 Y cuando ores, no seas como los 
hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en 
las sinagogas y en las esquinas de las calles, para 
ser vistos de los hombres; de cierto os digo que 
ya tienen su recompensa.
Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y 
cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en 
secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recom-
pensará en público. 

  Y a unos que hablaban 
de que el templo estaba adornado de hermosas 
piedras y ofrendas votivas, dijo: en cuanto a estas 
cosas que veis, días vendrán en que no quedará 
piedra sobre piedra, que no sea destruida. 

 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros? 

 ¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?
Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le 
destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual 
sois vosotros, santo es.
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TERCER MUNDO
 Tocad trompeta en Sion, y dad alarma en 

mi santo monte; tiemblen todos los moradores 
de la tierra, porque viene el día de Jehová, porque 
está cercano. 

 Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube 
y de sombra; como sobre los montes se extiende 
el alba, así vendrá un pueblo grande y fuerte; 
semejante a él no lo hubo jamás, ni después de 
él lo habrá en años de muchas generaciones.

 Después miré, y he aquí el 
Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y 
con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el 
nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 

 Y oí una voz del cielo como estruendo de 
muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; 
y la voz que oí era como de arpistas que tocaban 
sus arpas. 

No temáis, pequeño rebaño, porque 
a vuestro Padre le ha placido daros el reino.

Tierra
 El está sentado sobre el círculo de 

la Tierra, cuyos moradores son como langostas; 
él extiende los cielos como una cortina, los des-
pliega como una tienda para morar. 
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 El extiende el norte sobre vacío, Cuelga 
la tierra sobre nada.

Torres (autoatentado EEUU)
 Día de ira aquel día, día de angustia 

y de aprieto, día de alboroto y de asolamiento, 
día de tiniebla y de oscuridad, día de nublado y 
de entenebrecimiento, 

  día de trompeta y de algazara sobre las ciu-
dades fortificadas, y sobre las altas torres. 

 Y atribularé a los hombres, y andarán como 
ciegos, porque pecaron contra Jehova; y la sangre 
de ellos será derramada como polvo, y su carne 
como estiércol.

Trabajo
  Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta 

ahora trabaja, y yo trabajo.

 Con el sudor de tu rostro comerás 
el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de 
ella fuiste tomado.

  Y el que planta y el que riega 
son una misma cosa; aunque cada uno recibirá 
su recompensa conforme a su labor. 

  No os proveáis de oro, ni plata, 
ni cobre en vuestros cintos; ni de alforja para el 
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camino, ni de dos túnicas, ni de calzado, ni de 
bordón; porque el obrero es digno de su alimento. 

 Ni plata ni oro ni vestido de 
nadie he codiciado.
Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido 
necesario a mí y a los que están conmigo, estas 
manos me han servido.
En todo os he enseñado que, trabajando así, se 
debe ayudar a los necesitados, y recordar las pala-
bras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventu-
rado es dar que recibir. 

  Porque os acordáis, herma-
nos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo trabajando 
de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno 
de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios. 

  Y que procuréis tener 
tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, 
y trabajar con vuestras manos de la manera que 
os hemos mandado, a fin de que os conduzcáis 
honradamente para con los de afuera, y no ten-
gáis necesidad de nada.

  Por lo cual, animaos 
unos a otros, y edificaos unos a otros, así como 
lo hacéis.
Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los 
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que trabajan entre vosotros, y os presiden en el 
Señor, y os amonestan.

 Porque vosotros mis-
mos sabéis de qué manera debéis imitarnos; 
pues nosotros no anduvimos desordenadamente 
entre vosotros, ni comimos de balde el pan de 
nadie, sino que trabajamos con afán y fatiga día 
y noche, para no ser gravosos a ninguno de voso-
tros; no porque no tuviésemos derecho, sino por 
daros nosotros mismos un ejemplo para que nos 
imitaseis.
Porque también cuando estábamos con vosotros, 
os ordenábamos esto: Si alguno no quiere traba-
jar, tampoco coma. 

 No hay cosa mejor para el 
hombre sino que coma y beba, y que su alma se 
alegre en su trabajo.  También he visto que esto 
es de la mano de Dios.
Porque ¿quién comerá, y quién se cuidará, mejor 
que yo?

 Además de esto, todos los días 
de su vida comerá en tinieblas, con mucho afán 
y dolor y miseria.

Últimos tiempos
 También debes saber esto: que 
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en los postreros días vendrán tiempos peligro-
sos.  Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blas-
femos, desobedientes a los padres, ingratos, 
impíos, sin afecto natural, implacables, calum-
niadores, intemperantes, crueles, aborrecedores 
de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, 
amadores de los deleites más que de Dios, que 
tendrán apariencia de piedad, pero negarán la 
eficacia de ella; a éstos evita. ... Estas siempre 
están aprendiendo, y nunca pueden llegar al 
conocimiento de la verdad..

 Sabiendo primero esto, que en 
los postreros días vendrán burladores, andando 
según sus propias concupiscencias, y diciendo: 
¿Dónde está la promesa de su advenimiento? 
Porque desde el día en que los padres durmieron, 
todas las cosas permanecen así como desde el 
principio de la creación.

Unificación
 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 

perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos 
como también a mí me has amado. Yo en ellos, 
y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, 
para que el mundo conozca que tú me enviaste, 
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y que los has amado a ellos como también a mí 
me has amado.

  Un mandamiento nuevo os doy: Que 
os améis unos a otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros. 

 Os ruego, pues, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre voso-
tros divisiones, sino que estéis perfectamente 
unidos en una misma mente y en un mismo 
parecer. 

  Solamente que os comportéis 
como es digno del evangelio de Cristo, para que o 
sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de 
vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, 
combatiendo unánimes por la fe del evangelio, y 
en nada intimidados por los que se oponen, que 
para ellos ciertamente es indicio de perdición, 
mas para vosotros de salvación; y esto de Dios. 

 Porque de la manera que en 
un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no 
todos los miembros tienen la misma función, así 
nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en 
Cristo, y todos miembros los unos de los otros.
De manera que, teniendo diferentes dones, según 
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la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese 
conforme a la medida de la fe. 

Vara
  El convierte... la tierra fructí-

fera en estéril, por la maldad de los que la habitan.

 Hijo, no siembres en 
surcos de injusticia, que puedes cosechar siete 
veces más. 

  El que siembra escasamente, 
también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también segará. 

 Con la medida con que medís, os 
será medido.

VEGETARIANISMO
 Y dijo Dios: He aquí que os he 

dado toda planta que da semilla, que está sobre 
toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que 
da semilla; os serán para comer.
Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de 
los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la 
tierra, en que hay vida, toda planta verde les será 
para comer.  Y fue así. 

 Espinos y cardos te producirá, y 
comerás plantas del campo. 
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 Además, ninguna sangre comeréis 
en ningún lugar en donde habitéis, ni de aves ni 
de bestias. 

 Eleazar, uno de los 
principales maestros de la Ley, ya anciano y de 
noble aspecto, fue obligado, abriéndole la boca a 
la fuerza, a comer carne de cerdo. Pero él prefirió 
una muerte honrosa a una vida infame. 

¿Para qué me sirve, dice Jehova, la 
multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy 
de holocaustos de carneros y de sebo de animales 
gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, 
ni de machos cabríos. 

He aquí que la virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.  
Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa des-
echar lo malo y escoger lo bueno. 

  Pueblo que en mi rostro me pro-
voca de continuo a ira, sacrificando en huertos, 
y quemando incienso sobre ladrillos; que se que-
dan en los sepulcros, y en lugares escondidos 
pasan la noche; que comen carne de cerdo, y en 
sus ollas hay caldo de cosas inmundas.  

 Así ha dicho Jehova de los 
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ejércitos, Dios de Israel: Añadid vuestros holo-
caustos sobre vuestros sacrificios, y comed la 
carne.  Porque no hablé yo con vuestros padres, 
ni nada les mandé acerca de holocaustos y de víc-
timas el día que los saqué de la tierra de Egipto. 

 Y Daniel propuso en su corazón 
no contaminarse con la porción de la comida del 
rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, 
al jefe de los eunucos que no se le obligase a 
contaminarse. ...Entonces dijo Daniel a Melsar, 
que estaba puesto por el jefe de los eunucos sobre 
Daniel, Ananías, Misael y Azarías: Te ruego que 
hagas la prueba con tus siervos por diez días, 
y nos den legumbres a comer, y agua a beber.  
Compara luego nuestros rostros con los rostros 
de los muchachos que comen de la ración de 
la comida del rey, y haz después con tus sier-
vos según veas. Consintió, pues, con ellos en 
esto, y probó con ellos diez días.  Y al cabo de 
los diez días pareció el rostro de ellos mejor y 
más robusto que el de los otros muchachos que 
comían de la porción de la comida del rey.  Así, 
pues, Melsar se llevaba la porción de la comida 
de ellos y el vino que habían de beber, y les daba 
legumbres.  A estos cuatro muchachos Dios les 
dio conocimiento e inteligencia en todas las letras 
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y ciencias; y Daniel tuvo entendimiento en toda 
visión y sueños. ... En todo asunto de sabiduría e 
inteligencia que el rey les consultó, los halló diez 
veces mejores que todos los magos y astrólogos 
que había en todo su reino. 

 El justo cuida de la vida de su 
bestia; mas el corazón de los impíos es cruel. 

 Mejor es la comida de legum-
bres donde hay amor, que de buey engordado 
donde hay odio.

 Y tú toma para ti trigo, cebada, 
habas, lentejas, millo y avena, y ponlos en una 
vasija, y hazte pan de ellos el número de los días 
que te acuestes sobre tu lado; trescientos noventa 
días comerás de él. 

 Y dije: ¡Ah, Señor Jehova! he aquí 
que mi alma no es inmunda, ni nunca desde mi 
juventud hasta este tiempo comí cosa mortecina 
ni despedazada, ni nunca en mi boca entró carne 
inmunda. 

 Aquel día que les alcé mi mano, 
jurando así que los sacaría de la tierra de Egipto 
a la tierra que les había provisto, que fluye leche 
y miel, la cual es la más hermosa de todas las 
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tierras.

  Y junto al río, en la ribera, a uno 
y otro lado, crecerá toda clase de árboles frutales; 
sus hojas nunca caerán, ni faltará su fruto. A su 
tiempo madurará, porque sus aguas salen del 
santuario; y su fruto será para comer, y su hoja 
para medicina. 

  Y le vino una voz: 
Levántate, Pedro, mata y come. Entonces Pedro 
dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o 
inmunda he comido jamás. 

 Que os abstengáis 
de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado 
y de fornicación; de las cuales cosas si os guar-
dareis, bien haréis. Pasadlo bien. 

 Porque uno cree que se ha de comer 
de todo; otro, que es débil, come legumbres. 

 Por lo cual, si la comida le es a mi 
hermano ocasión de caer, no comeré carne jamás, 
para no poner tropiezo a mi hermano. 

  Diciendo primero: Sacrificio y 
ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado 
no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se 
ofrecen según la ley), y diciendo luego: He aquí 
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que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita 
lo primero, para establecer esto último. 

 Morará el lobo con el cordero, y el 
leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y 
el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un 
niño los pastoreará.  La vaca y la osa pacerán, sus 
crías se echarán juntas; y el león como el buey 
comerá paja.  Y el niño de pecho jugará sobre la 
cueva del áspid, y el recién destetado extenderá 
su mano sobre la caverna de la víbora.

  El lobo y el cordero serán apacen-
tados juntos, y el león comerá paja como el buey; 
y el polvo será el alimento de la serpiente.   No 
afligirán, ni harán mal en todo mi santo monte, 
dijo Jehova. 

 Multiplicaré asimismo el fruto 
de los árboles, y el fruto de los campos, para que 
nunca más recibáis oprobio de hambre entre las 
naciones.

  Edificarán casas, y morarán en 
ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas.  
No edificarán para que otro habite, ni plantarán 
para que otro coma; porque según los días de 
los árboles serán los días de mi pueblo, y mis 
escogidos disfrutarán la obra de sus manos.

185



 Y morará también el lobo 
con el cordero, y el leopardo con el cabrito se 
acostará; el becerro, el leoncillo y el cebón anda-
rán juntos, y un niño los pastoreará. Y la vaca y 
la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el 
león comerá paja como el buey. 

 Y vosotros ya no me ofreceréis 
más el derramamiento de sangre; sí, vuestros 
sacrificios y vuestros holocaustos cesarán, porque 
no aceptaré ninguno de vuestros sacrificios ni 
vuestros holocaustos. 

 El que sacrifica buey es como si 
matase a un hombre.

 Dije en mi corazón: Es así, 
por causa de los hijos de los hombres, para que 
Dios los pruebe, y para que vean que ellos mis-
mos son semejantes a las bestias.  Porque lo que 
sucede a los hijos de los hombres, y lo que sucede 
a las bestias, un mismo suceso es: como mueren 
los unos, así mueren los otros, y una misma res-
piración tienen todos; ni tiene más el hombre que 
la bestia; porque todo es vanidad.

Verdad
 Y le enviaron los discípulos de ellos 

con los herodianos, diciendo: Maestro, sabemos 
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que eres amante de la verdad, y que enseñas con 
verdad el camino de Dios, y que no te cuidas 
de nadie, porque no miras la apariencia de los 
hombres. 

 Porque todo aquel que hace lo malo, 
aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas.  

 Mas el que practica la verdad viene a la luz, 
para que sea manifiesto que sus obras son hechas 
en Dios.  

 Mas la hora viene, y ahora es, cuando 
los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad; porque también el Padre 
tales adoradores busca que le adoren.

 Dijo entonces Jesús a los judíos que 
habían creído en él: Si vosotros permanecie-
reis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos;  

 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres.

 Vosotros sois de vuestro padre el dia-
blo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. 
El ha sido homicida desde el principio, y no ha 
permanecido en la verdad, porque no hay ver-
dad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; 
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porque es mentiroso, y padre de mentira. 

 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la ver-
dad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.

 Pero cuando venga el Espíritu de 
verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que hablará 
todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que 
habrán de venir. 

 Santifícalos en tu verdad; tu palabra 
es verdad. 

 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres 
tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. 
Yo para esto he nacido, y para esto he venido al 
mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo 
aquel que es de la verdad, oye mi voz.  

Le dijo Pilato: ¿Qué es la verdad? Y cuando 
hubo dicho esto, salió otra vez a los judíos, y les 
dijo: Yo no hallo en él ningún delito.  

Vestimenta
 Asimismo que las mujeres se 

atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; 
no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni 
vestidos costosos, sino con buenas obras, como 
corresponde a mujeres que profesan piedad. 
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 No vestirá la mujer traje de 
hombre, ni el hombre vestirá ropa de mujer; por-
que abominación es a Jehova tu Dios cualquiera 
que esto hace. 

 Aquel día quitará el Señor el atavío 
del calzado, las redecillas, las lunetas, los colla-
res, los pendientes y los brazaletes, las cofias, los 
atavíos de las piernas, los partidores del pelo, los 
pomitos de olor y los zarcillos, los anillos, y los 
joyeles de las narices.

Vida
Por tanto os digo: No os afanéis por 

vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis 
de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de 
vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el 
cuerpo más que el vestido? 

  porque estrecha es la puerta, y 
angosto el camino que lleva a la vida, y pocos 
son los que la hallan.

 El que halla su vida, la perderá; y 
el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.

 El espíritu es el que da vida; la carne 
para nada aprovecha; las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida.
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Virtud
 Además escoge tú de entre todo el 

pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, 
varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; y 
ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de 
centenas, de cincuenta y de diez. 

 Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y 
todo asunto grave lo traerán a ti, y ellos juzgarán 
todo asunto pequeño. Así aliviarás la carga de 
sobre ti, y la llevarán ellos contigo. 

 Por lo demás, hermanos, todo lo 
que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, 
todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno 
de alabanza, en esto pensad.

  Vosotros también, poniendo toda 
diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conocimiento.
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